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EL  HIEDO  GUARDA  LA  VINA, 


PROVERBIO  EN  TRES  ACTOS, 

OaiGIXAL  DE 

EUSEBXO  BLASfO. 


Representado  por  primera  Tet  eon  gran  éxito,  en  el  Teatro  ESPAÑOL,  la 
,  noche  del  30  de  Diciembre  de  18  TI. 


SEGUNDA  EDICION. 


MADRID. 
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,  Su.  Mario. 

.  Sr.  Morales. 

.  Sr.  Maza. 

.  » 

,  Sr.  Marcóte. 
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1  Los  Sres.  Jover,  Parcliñas,  Altarriba  y  Simó,  han  tenido  la 
amabilidad  de  hacer  estos  insignificantes  papeles,  contribuyendo 
así  á  dar  mayor  realce  al  éxito  de  la  obra. 

i* 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  Doña  María  Loreto  y  D.  Gui¬ 
llermo  Guitón,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los 
euales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro,  de 
los  Sres.  HIJOS  DE  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  de¿  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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AL  SR.  DON  MIGUEL  TICENTE  ROCA. 


Te  dedico  este  proverbio  en  señal  de  reconocimiento  y 
de  compañerismo.  Acogido  por  tí  con  paternal  cariño,  le 
has  ensayado,  dirigido  y  puesto  en  escena  sin  interven¬ 
ción  de  nadie,  y  yo  te  he  dejado  la  preferencia  con  sumo 
gusto,  en  la  seguridad  de  que  harías  admirablemente  las 
veces  del  director  y  del  autor,  como  empresario  y  como 
amigo.  Has  contribuido  tanto  al  éxito  de  esta  sencilla  es_ 
cena  familiar,  que  no  quedaría  mi  conciencia  tranquila, 
si  tu  nombre  no  figurase  al  frente  de  mi  obra.  Es  tan  ra¬ 
ro  hallar  un  amigo  leal  entre  bastidores,  que  en  esta  oca- 

» 

sion  me  has  parecido  una  mosca  blanca. 


Eusebio  Blasco. 


«r 


720724 


Aug. 

Franc. 

Aüg. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 

Aug. 

Franc. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  gabinete. 

ESCENA  PRIMERA. 

AUGUSTO,  FRANCISCO. 

No  ha  venido  aún  k  señorita? 

No  señor. 

Qué  hora  es? 

Las  once  y  media. 

Á  qué  hora  salió? 

Á  las  diez. 

Dijo  dónde  iba? 

Á  misa. 

Salió  sola,  verdad? 

Sola. 

Enteramente  sola? 

Es  decir...  con  un  libro  de  misa. 
Imbécil. 

No  la  trate  usted  así. 

Si  es  á  tí  á  quien  hablo,  imbécil. 
¡Ah! 

Adonde  iba  la  señorita? 

Á  misa,  no  se  lo  he  dicho  á  usted? 


Aug. 

Ah,  sí,  es  verdad.  Y... 

Franc. 

Y  qué? 

Aug. 

Nada. 

Franc. 

Quiere  usted  algo? 

Aug. 

Nada. 

Franc. 

Me  voy. 

Aug. 

Oye. 

Franc. 

Mande  usted. 

Aug. 

Dame  de  almorzar. 

Franc. 

No  espera  usted  á  la  señorita? 

Aug. 

xNo. 

Franc. 

Bueno. 

Aug. 

Ya  no  puede  tardar... 

Franc. 

Traigo  el  almuerzo? 

Aug. 

Sí,  hombre,  sí! 

Franc. 

Voy  corriendo. 

Aug. 

Dónde  habrá  ido?... 

ESCENA  II. 

AUGUSTO,  CARLOS. 

Carlos. 

í  '  *  >  (, 

Hola,  chico. 

Aug. 

Adiós,  Carlos. 

Carlos. 

Cómo  estás? 

Aug. 

Estoy  bien. 

Carlos. 

De  mal  humor,  oh? 

Aug. 

Psth! 

('¡ARLOS. 

Y  tu  mujer? 

Aug. 

Buena.  Y  la  tuya? 

Carlos. 

Sin  novedad.  Está  por  ahí? 

Aug.  • 

Quién,  tu  mujer? 

Carlos. 

No  hombre,  la  tuya. 

Aug. 

No.  Ha  salido. 

Carlos. 

Tan  temprano? 

Aug. 

Sí  señor,  y  qué?  No  puede  salir  una  mujer  temprano? 

Carlos. 

Ya  lo  creo! 

Aug. 

Me  parece  que  no  tiene  nada  de  extraño. 

I 
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Carlos.  Claro  es  que  no!  Chico,  qué  mal  humorado  te  levantas! 
Aug.  Como  te  sorprende  que  Eloisa  haya  madrugado... 

Carlos.  ¡Á  mí  no! 

Aug.  Pues  á  mí  sí!  ,  .  .  t!,  . 

*  Carlos.  Já,  já,  já,  já! 

Aug.  De  qué  te  ríes,  hombre! 

'  Carlos.  De  tí,  hombre,  de  tí! 

Aug.  Me  gusta  la  franqueza. 

Carlos.  ¡Já,  já!  Ya  sabemos  por  qué  estás  de  mal  humor. 

Aug.  Sí,  eh? 

Carlos.  Conque  á  tí  te  extraña  que  madrugue  Eloisa? 

Aug.  ,  He  dicho  eso? 

Carlos.  Já!  já!  já! 

Aug.  No  te  ríes  más,  hombre! 

Carlos.  Já!  já!  já!  já!  já! 

Aug.  Me  estás  atacando  á  los  nervios. 

Carlos.  Vamos,  dime,  estás  celoso? 

Aug.  Celoso  yo?  Yo  celoso?  Qué  simpleza! 

Carlos.  Y  adonde  ha  ido  Eloisa? 

Aug.  Á  misa. 

Carlos.  Conque  á  misa? 

Aug.  Naturalmente!  Es  domingo... 

Carlos.  Conque  á  misa? 

Aug.  Creesque  no? 

Carlos.  Ya!  ya!  (Cantando.)  Eloisa— se  ha  ido  á  misa— ay,  qué 
risa,  -  ay,  qué  risa! 

Aug.  Cárlos,  me  quieres  sacar  de  mis  casillas? 

Carlos.  Vamos  á  ver,  á  que  no  ha  ido  á  misa? 

Aug.  Tú  sabes  algo? 

Carlos.  Yo  no. 

Aug.  Entonces... 

Carlos.  Pero  me  lo  figuro. 

Aug.  Adonde  ha  ido? 

Carlos.  Á  mi  casa. 

Aug.  Á  tu  casa? 

Carlos.  Anoche  quedó  citada  con  mi  mujer  para  irse  juntas  á 
San  Sebastian. 
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Aug.  Á  San  Sebastian! 

Carlos.  Sí. 

Aug.  Á  los  baños? 

Carlos.  No,  hombre,  á  la  iglesia  de  San  Sebastian 
Aug.  Ah! 

CARLOS.  Ah!  (Haciéndole  burla.) 

Aug.  Entónces  ha  ido  á  misa. 

Carlos.  Sí,  hombre,  sí;  solamente  que  me  gusta  verte  rabiar. 
Aug.  Ahora  te  cogía  por  el  cuello... 

Carlos.  Y  me  estrangulabas,  verdad?  Pero  es~posible  que  seas 
tan  arrebatado? 

Aug.  Eso  no  se  puede  remediar.  Siempre  he  sido  lo  mismo, 
ya  sabes. 

Carlos,  Mucho!  Veinte  años  hace  que  nos  conocemos,  y  siempre 
te  he  reñido  por  lo  mismo. 

Aug.  Tú  eres  más  calmoso. 

Carlos.  Y  voy  siempre  sobreseguro 
Aug.  Y  yo... 

Carlos.  Tú  siempre  te  equívocas.] 

Aug.  Crees? 

Carlos.  Y  te  vendes. 

Aug.  Me  vendo?  ; d. 

Carlos.  Sí. 

Aug.  Por  qué  dices  eso? 

Carlos.  Porque  lo  veo. 

Aug.  ¿Qué  ves? 

Carlos.  Que  eres  un  marido  infeliz. 

Aug.  Lo  sabes? 

Carlos.  Lo  he  adivinado. 

Aug.  ¡Tú! 

Carlos.  Tengo  mis  motivos.  ¿ 

Aug.  Háblame  claro! 

Carlos.  Lo  quieres? 

Aug.  Sí. 

Carlos.  Pues  oye. 

Franc.  El  almuerzo. 

Aug.  Calla.  (Francisco  sirve  elíalmucrao.) 


ESCENA  III. 

j  .1 

AUGUSTO,  CÁRLOS,  FRANCISCO. 


Garlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Franc. 


Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 


Aug. 

Carlos. 


Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 


Hola,  ibas  á  almorzar,  eh?  Bueno,  almorzaremos. 

Yo  no  tengo  ganas. 

Pues  yo  sí. 

Almuerza,  chico,  yo  te  miraré. 

Pues  Señor,  bueno.  (Se  sienta  á  la  mesa  y  »e  pon*  á  al¬ 
morzar.) 

Yete!  ÍÁ  Francisco.) 

Y  quién  me  sirve? 

Yo. 

Tú? 

Yo.  Yete!  (Á  Francisco.) 

(Mi  señorito  está  tocado.)  (s  t  ra.) 

ESCENA  IV. 

AUGUSTO,  CÁRLOS. 

Habla,  Carlos. 

Mira,  querido  Augusto.  Estás  en  una  pendiente  fatal. 
Por  qué? 

Déjame  habiar.  Estás  en  una  pendiente  fatalísima.  Yo 
soy  tu  amigo  íntimo  y  mi  deber  es  avisarte  el  peligro 
que  corres. 

Corro  peligro? 

Quieres  callarte?  Hace  un  año  por  ahora  que  te  casaste. 
Yo  llevo  cinco  años  de  casado  y  conozco  el  oficio  mejor 
que  tú.  Tu  mujer  es  buena,  es  bonita,  te  quiere  mucho 
y  sabe  cuáles  son  sus  deberes.  Á  qué  viene  ese  empeño 
que  has  puesto  en  que  los  olvide? 

¿Yo? 

Tú! 

Pues  qué  hago? 

Todo  género  de  simplezas.  La  otra  noche,  por  ejemplo, 
la  dejaste  sola  en  su  butaca  del  teatro  de  la  Zarzuela  y 


Aug 
Carlos. 
*  Aug. 
Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 


te  fuiste  á  una  puerta  para  mirar  lo  que  hacía .] 

Es  verdad. 

Pues  eso  es  inocente! 

¿Por  qué? 

Tú  te  figurabas  que  una  vez  sola  iba  ú  coquetear,  no  es 
eso? 

Sí. 

Pues  entonces,  por  qué  la  dejaste  sola? 

Porque  quería  enterarme.*. 

Hace  pocos  dias  la  sacaste  del  Teatro  Real  al  final  del 
primer  acto. 

Así  fué. 

Porque  creiste  que  un  pollo  le  estaba  haciendo  el 
amor. 

Sí  señor. 

Qué  conseguiste  con  eso? 

Cortar  por  lo  sano. 

Te  equivocas.  El  pollo  salió  detrás  de  vosotros. 

De  veras? 

Todo  el  mundo  lo  vió! 

¿Todo  el  mundo  lo  vió! 

Sí. 

De  modo  que  estoy  en  berlina? 

Porque  te  da  la  gana. 

Pero  hombre,  iba  yo  á  pasar  la  noche  mortificado? 

Pero  hombre,  por  qué  te  mortificas? 

Porque  la  miran! 

Como  que  es  muy  guapa. 

¡Y  la  siguen! 

Y  ella  no  hace  caso! 

Pero  yo  sufro! 

Te  falta  ella? 

No. 

Pues  entonces... 

Pero  no  tengo  calma  para  que  la  miren. 

Pues  no  la  saques  de  casa. 

Es  que  yo  no  quiero  ser  tirano? 


Carlos.  ^ Pues  sácala. 

Aug.  Y  entonces  me  muero  de  celos. 

Carlos.  Pues  ahórcate.  Qué  quieres  que  yo  te  diga? 

Aug.  Cárlos,  yo  me  voy  á  morir. 

Carlos.  Bueno,  hombre,  iremos  á  tu  entierro. 

AüG.  Mira...  (impaciente.) 

Carlos.  Procura  que  no  sea  muy  temprano,  eh? 

Aug.  Cárlos  1 

Carlos.  Yen  acá,  hombre  de  Dios.  Tú  te  casaste  enamorado? 
Aug.  Y  lo  estoy. 

Carlos.  Por  qué  te  enamoraste  de  tu  mujer? 

Aug.  Porque  es  muy  guapa! 

Carlos.  Pues  zopenco,  si  á  tí  te  gustó  por  eso,  cómo  no  ha  de 
gustarles  á  los  demas? 

Aug.  Pero  es  que  mi  mujer  no  le  debe  gustar  á  nadie! 

Carlos.  Tendría  gracia  eso! 

Aug.  No  es  verdad? 

Carlos.  No. 

Aug.  Cómo  que  no? 

Carlos.  Como  que  no.  Á  mí  me  gusta  mucho. 

Aug.  Á  ti? 

Carlos.  Sí.  ¿Y  qué?  Yo  estoy  casado  con  una  mujer  angelical; 

la  quiero  mucho,  no  le  faltaré  nunca.  Pues  si  yo  no  co¬ 
nociera  á  tu  mujer  y  la  encontrase  por  primera  vez  en 
la  callp,  te  aseguro  que  me  quedaría  parado  en  la  ace¬ 
ra,  mirándola.  _  ' 

Aug.  Y  si  ella  te  miraba,  qué  harías? 

Carlos.  ¡Ah! 

Aug.  ¡Ah! 

Carlos.  ¡Ah!  Eso  ya  es  diferente.  Aquí  no  se  trata  de  si  ella  mi¬ 

ra.  sino  de  que  la  miran  los  demas.  (Momentos  ¿c  silencio.) 
Conque  tu  mujer  toma  varas,  eh? 

Aug.  Quién  ha  dicho  eso? 

Carlos.  Tú,  hombre! 

Aug.  ¿Yo? 

Carlos.  Me  preguntas  qué  haría  yo  si  ella  me  mirase... 

Aug.  Cárlos!... 


Carlos,  Qué,  hombre,  qué! 

Aug.  Yo  no  sé  qué  hacer.  Yo  quisiera  saber  hasta  qué  punto 
es  susceptible  Eloisa'de  faltarme. 

Carlos.  Hombre!  La  novela  del  Curioso  impertinente . 

Aug.  Yo  vivo  constantemente  alarmado. 

Carlos.  Como  El  hombre  de  mundo ,  de  Ventura  de  la  Vega? 

Aug.  Lo  que  tú -quieras;  ello  es  que  yo... 

Carlos.  Cállate. 

ESCENA  V. 

AUGUSTO,.  CÁRLOS,  ELOISA. 

Eloísa.  Hola,  buenos  dias. 

Carlos.  Hola! 

Aug.  Buenos  dias,  Eloísa. 

Eloísa.  Acabo  de  dejar  á  su  mujer  de  usted. 

Carlos.  Dónde? 

Eloísa.  Arriba,  en  su  casa. 

Aug.  Dónde  habéis  estado? 

Eloísa.  En  misa. 

Aug.  Nada  más? 

Eloísa.  Nada  más. 

Aug.  Nada  más? 

Eloísa.  Nada  más. 

Aug.  Y  luégo? 

Eloísa.  De  tiendas.  Mira,  te  he  comprado  unos  pañuelos,  ubm 

Corbatas...  (Dej&ado  &obr«  el  velad#r  una  caja  da  paivalM  qn 
trae  en  la  tna&o  ) 

Aug.  Ves?  (Á  Cirios  ) 

Garlos.  ¡Qué! 

Aug.  Has  estado  de  tiendas! 

Eloísa.  ¡SU 

Aug.  Y  me  lo  ocultabas. 

Eloísa.  Y  qué! 

Aug.  Por  qué  me  lo  ocultabas?'  * 

Eloísa.  Porque  no  me  acordaba. 

Aug.  Dónde  más  has  estado? 


A 
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Eloísa.  En  ninguna  parte. 

Aüg.  De  veras? 

Eloísa.  Basta  que  yo  lo  diga. 

Aüg.  Te  se  puede  olvidar. 

Eloísa.  Eso  es  pulla? 

Aug.  '  No  sería  extraño. 

Eloísa.  Habrá  que  seguirme  por  la  calle. 
Aüg.  Es  que  yo  debo  saberlo  todo. 
Eloisa.  Pues  ya  lo  sabes. 

Aüg.  No  todo. 

Eloísa.  Ve  usted?  (Á  Carlos.) 

Aüg.  ¿Ves?  (id.) 

Eloísa.  ¡Eres  muy  injusto! 

Aüg.  ¡Y  tú  muy  olvidadiza! 

Eloísa.  ¡Y  tú  muy  receloso! 

Aüg.  ¡Y  tú  muy  descarada! 

Eloísa.  No  tengo  por  qué  callar. 

Aug.  Y  yo  debo  saber... 

Eloísa.  Haber  venido  conmigo. 

Aüg.  No  pude. 

Eloísa.  Pues  conformarse! 

Aüg.  Pues  no  quiero! 

Eloísa.  No  tengo  ganas  de  hablar! 

Aüg.  Ni  yo  tampoco! 

Eloísa.  Esto  es  insoportable! 

Aüg.  Ya  lo  sé! 

Eloísa.  No  puede  una  moverse! 

Aug.  Por  mí  eres  libre! 

Eloísa.  ¡Mejor! 

Aüg.  Eso  es  lo  que  tú  quieres! 

Eloísa.  Ya  se  ve  que  sí! 

Aug.  ¡Á  ver  si  te  callas! 

Eloísa.  No  tengo  por  qué! 

Aug.  Ni  yo  tampoco! 

Eloísa.  Pues  estamos  iguales! 

Aug.  No  me  alces  la  voz! 

Eloísa.  Ya  me  marcho! 

s  / 
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Aug.  Bueno! 

Eloísa.  Esto  no  es  vivir! 

Auc.  Esto  es  inaudito! 

Eloísa.  Qué  desgraciada  soy!  (Se  marcha  llorando.) 

Aug.  Me  voy  á  pegar  un  tiro!  (id.) 

ESCENA  VI. 

v  /  i  '■  •'.)<!  •!  ■  :*•  . .  . i 

CÁRLOS.  c 

Garlos.  ¡Qué  barbaridad!  Qué  barbaridad,  qué  barbaridad!  Ja! 

ja!  ja!  ja!  (Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 

ESCENA  Vi!. 

CÁRLOS,  MARTINEZ 

Mart.  Adiós,  señor  de  Mérida. 

Carlos.  Hola,  Martinez,  usted  por  aquí? 

Mart.  Vengo  á  ver  á  esta  gente.  ¿Dónde  andan? 

Carlos.  Por  adentro.  Están  disgustados. 

Mart.  Disgustados?  Lo  celebro  en  el  alma. 

Carlos.  ¿Cómo? 

Mart.  Sí;  tengo  un  plan.  Conque  están  disgustados,  eh? 
Carlos.  Sí. 

Mart.  Pues  señor,  es  cosa  de  esperar  sentado. 

Carlos.  Oiga  usted,  oiga  usted.  Hágame  usted  el  favor  de  expli¬ 
carme  eso. 

Mart.  Hace  un  mes  que  estoy  esperando  que  se  disgusten. 
Carlos.  Pero  por  qué? 

Mart.  Yo  tengo  mis  miras. 

Carlos.  Vaya,  hombre,  pues  usted  se  entenderá. 

Mart.  ¡Ya  lo  creo!  Viene  usted? 

Carlos.  ¿Dónde? 

Mart.  Por  allí. 

Carlos.  No;  me  quedo. 

Mart.  Ah,  se  queda  usted? 

Carlos.  Sí. 

Mart.  Ya.  (Con  malicia.) 
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Carlos.  Cómo  ya! 

Mart.  Ya.  (id.,  id.) 

Carlos.  Pero  hombre,  qué  demonios  de  misterios  trae  U3ted.. . 
ah!  ah!  ah!  ((Sospechoso.) 

Mart.  ¡Qué! 

Carlos.  Á  usted  le  gusta  la  señora  de  la  casa. 

Mart.  Y  á  usted  también. 

Carlos.  ¿Eh? 

Mart.  Lo  dicho. 

Carlos.  Cree  usted  que  yo,  un  hombre  casado... 

Mart.  Y  cree  usted  que  yo,  un  hombre  viudo... 

Carlos.  Le  juro  á  usted... 

MART.  Chist!  (Viendo  que  viene  Eloísa.) 

ESCENA  VIII. 

CÁRLOS,  MARTINEZ,  ELOISA. 

Eloísa.  Adiós,  Martinez.  Adiós,  Mérida. 

Mart.  Oh,  señora...  tengo  mucho  gusto...  siempre  tan  encan¬ 
tadora... 

Eloísa.  Gracias,  gracias,  suprima  usted... 

Mart.  Perdón. 

Eloísa.  Dispénsenme  ustedes  si  no  les  hago  la  visita,  eh?  Pero 
tengo  absoluta  necesidad  de  salir.  Aquí  va  á  haber  hoy 
una  junta  política.  No? 

Mart.  Sí,  yo  vendré  también.  Es  una  junta  de  electores;  á  las 
dos  y  media. 

Carlos.  Eloísa,  yo  creo  que  tongo  alguna  confianza  con  usted. 
Haría  usted  bien  en  quedarse  á  pesar  de  la  junta  de 
electores,  que  no  lia  de  molestar  á  usted  para  nada. 

Eloísa.  Pues  por  eso  precisamente  me  voy.  Ya  no  me  da  la  ga¬ 
na  de  hacer  nada  que  deba  hacer.  Lo  entiende  usted? 
No  quiero,  no  quiero,  y  en  fin,  que  no  quiero. 

Mart.  Bravo!  Muy  bien  dicho!  Tiene  usted  muchísima  razón! 
Un  carácter  enérgico  debe  tener...  mucha  energía... 

Eloísa.  Já!  já!  já!  Ya  usted  á  lograr  divertirme. 
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Mart.  Ojalá! 

Carlos.  Martínez! 

Mart.  Mérida? 

Carlos.  Nada,  nada. 

Mart.  La  llavaré  á  usted  al  coche. 

Eloísa.  Gracias.  Adiós,  Mérida;  calme  usted  á  Augusto:  si  le 
pregunta  á  usted  por  mí,  diga  usted  que  he  ido  á  ver  á 
un  pariente  lejano. 

Carlos.  Lejano? 

Eloísa.  Y  tan  lejano!  Está  en  Méjico,  figúrese  usted. 

Carlos.  Señora,  se  va  usted  á  ir  á  Méjico? 

Eloísa.  No,  hombre,  no;  voy  á  su  casa  de  usted;  luégo  á...  que 
sé  yo!  Ay,  Martiuez,  tengo  un  humor,  pero  quédmmor! 

(Se  apoyad*  «a  *1  brazo  de  Martínez.) 

Mart.  Eso  pasará,  eso  pasará. 

escena  ix. 

CARLOS. 

Con  que  pasará!  Presiento  una  catástrofe.  Qué  lástima 
de  mujer!  Una  mujer  encantadora,  dócil  como  un  cor¬ 
dero...  y  este  barbarote...  tan  desatinado  y  tan  torpe. 
Y  después  de  todo,  á  mí  qué  me  importa... 

ESCENA  X. 

CÁRLOS,  AUGUSTO. 

4ug<  Chistl 
Carlos.  ¿Qué? 

Aug.  Está  ahí  Eloísa? 

Carlos.  Eloísa? 

Aug.  Oye,  Cárlos. 

Carlos.  Oigo,  Augustito. 

Aug.  Ya  has  visto,  eh?  Ya  te  habrás  convencido  de  que  esta 
casa  se  desmorona. 


Garlos.  Me  voy  á  la  mía. 

Aug.  Espera,  hombre,  hablemos  formalmente  una  vez,  te  lo 
pido  por  nuestra  amistad,  caramba! 

CARLOS.  (Poniendo  una  cara  muy  feroz,  y  con  acento  trágico.)  Habla, 

mónstruo! 

Aug.  Ya  lias  visto  lo  que  es  mi  señora  mujer.  Empeñada  en 
no  dar  cuenta  de  su  vida.  Crees  tú  que  haría  yo  bien  en 
dar  una  campanada?... 

Carlos.  Una  campanada?... 

Aug.  Sí;  lo  que  se  llama  una  verdadera  campanada. 

Carlos.  Ya,  ya  lo  entiendo,  una  cosa  así.  (imitando  el  sonido  d« 
una  campana  grande.)  DoOOOn! 

Aug.  Chico,  esto  ya  no  se  puede  aguantar!  Tú  quieres  que 
choquemos. 

Carlos.  Pero... 

Aug.  Decididamente  quieres  que  choquemos! 

CaRLQS.  Choca,  hombre,  choca!  (Augusto  da  media  vuelta  para  mar¬ 
charse.)  Ven  acá,  queridísimo  amigo.  Yo  me  he  empe¬ 
ñado  en  tomar  á  broma  tus  cosas  y  tú  te  has  empeñado 
en  tomarlas  por  lo  grave.  Á  qué  vino  ese  escándalo 
que  diste  hace  poco?  No  sabías  que  Eloísa  había  esta¬ 
do  con  mi  mujer  toda  la  mañana?  Si  tu  mujer  fuera 
capaz  (y  el  suponerlo  es  ofenderla),  si  fuera  capaz  de 
irse,  á  eso  que  llaman  las  gentes  picos  pardos ;  crees  tú 
que  iría  acompañada?  Pues  cómo  la  supones  ademas  de 
criminal,  vocinglera;  ademas  de  liviana,  indecorosa? 
Considera  que  es  horrible  lo  que  estás  pensando  conti¬ 
nuamente.  Tú  te  figuras  que  por  haber  sido  en  tus  mo¬ 
cedades  burlador  de  maridos,  tienes  forzosamente  que 
ser  burlado  ahora.  No  te  acuerdas  de  que  yo  fui  más 
calavera  que  tú,  y  sin  embargo,  ahora  soy  el  hombre 
más  feliz  de  la  tierra?  Si  vieras  cuántas  veces,  en  los 
primeros  meses  de  mi  matrimonio,  tuve  yo  celos  de 
mis  amigos  más  íntimos!  Entraba  en  mi  casa  un  hom¬ 
bre  cualquiera,  y  para  hablarle  á  él,  miraba  yo  á  mi 
pobre  Carmen  sin  quitarla  ojo.  Había  un  convidado 
á  comer  y  yo  no  comía.  Si  al  bajar  la  escalera,  un 
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amigo  galante  daba  el  brazo  á  mi  esposa,  yo  pensaba: 
ahora  le  va  diciendo  algo,  ya  le  ha  dado  una  carta,  ya 
le  ha  pedido  una  cita;  pero  un  dia  me  convencí  de  que 
el  miedo  es  inútil,  la  sospecha  infructuosa,  la  descon¬ 
fianza  estéril.  Quién  de  todos  mis  amigos  te  parece  el 
más  simpático9  le  pregunté  una  tarde  á  mí  mujer.  Eso 
á  la  vistá  está,  me  respondió,  Giménez.  Sabes  quién  era 
Giménez?  Mi  escribiente,  Augusto.  Un  hombre  tuerto 
de  este  ojo,  cojo  de  este  pie,  completamente  tonto  y  pi¬ 
cado  de  viruelas.  Échate  tú  ahora  á  adivinar  los  capri¬ 
chos  de  una  mujer  y  la  lógica  de  sus  pasiones.  El  que  á 
nosotros  nos  parece  el  peor  puédeles  parecer  el  mejor  á 
ellas.  Sospechamos  de  un  pollo  y  acaso  es  un  viejo.  Re¬ 
celamos  del  sabio  y  tal  vez  es  el  tonto.  Yernos  al  que 
entra  y  no  veríamos  nunca  al  que  sale.  No,  Augusto, 
no,  lo  importante  es  que  nuestras  mujeres  sean  honra¬ 
das,  que  quieran  serlo,  que  lo  deban  ser,  que  lo  hayan 
aprendido,  que  no  lo  hayan  olvidado,  que  nuestra  con¬ 
ducta  las  obligue,  nuestra  pasión  las  ate,  nuestro  amor 
las  tenga  dentro  del  corazón  aprisionadas;  estos  son  los 
verdaderos  lazos,  las  guardas  verdaderas  y  no  otras, 
porque  si  ellas,  ofendidas  ó  desamadas  quieren  enga¬ 
ñarnos,  ni  nos  hasta  ser  Argos  ni  Cancerberos;  un  se¬ 
gundo  les  bastaría  para  burlarnos  y  otro  para  conven¬ 
cernos  de  su  inocencia,  y  aquel  de  quien  sospecháramos 
ménos,  sería  nuestro  burlador  más  completo.  Pero  tú 
quieres  averiguar  lo  que  tu  mujer  piensa;  saber  cuanto 
hace,  leer  en  su  alma...  pobre  muchacho!  las  mujeres 
han  sabido,  saben  y  sabrán  siempre  más  que  nosotros. 
Ellas  no  aprenden  leyes,  pero  las  imponen;  no  son  fuer¬ 
tes,  pero  hacen  esclavos;  no  mandan,  pero  seducen;  no 
tiranizan,  pero  fascinan.  Napoleón  el  Grande  conquistó 
el  mundo,  y  sin  embargo,  se  casó.  Ten  confianza  en  tu 
mujer,  quiérela  mucho  para  que  no  tenga  tiempo  de  po¬ 
der  querer  á  nadie,  y  por  último,  no  intentes  descubrir 
los  arcanos  de  su  corazón,  porque  acabarás  siempre  di- 
ciéndote  á  tí  mismo,  hay  que  creerlas  ó  dejarlas,  hay 


que  amarlas  ó  aborrecerlas;  más  fácil  es  contar  las  are¬ 
nas  del  mar  que  los  pliegues  del  corazón  femenino. 
Misterio,  misterio  y  misterio! 

Aug.  Pues  á  pesar  de  eso,  oye. 

Carlos.  Vas  á  darte  por  convencido? 

AüG.  Oye.  (Sacando  una  carta  del  bolsillo.) 

Carlos.  Oigo. 

AüG.  (Leyéndola  carta.)  «Señora...» 

Carlos.  Adiós  mi  dinero. 

Aug.  Cállate,  condenado.  «Señora,  una  persona  que  hace 
«tiempo  comprende  la  necesidad  que  usted  siente  de 
«ser  amada,  y  que  sabe  guardar  un  secreto,  desea  sa- 
«ber  si  puede  merecer  de  usted  algo  más  que  una  amis- 
«tad  sincera.» 

CARLOS.  (Sospechoso.)  All!... 

Aug.  Calla!...  «Dicha  persona  sigue  á  usted  tiempo  há;  le  lia 
«indicado  de  una  manera  disimulada  la  pasión  que  us- 
«ted  le  inspira,  y  cree  que  no  ha  sido  á  usted  del  todo 
«indiferente.» 

Carlos.  Chico,  qué  cursi  es  eso! 

Aug.  Cállate!  «La  primera  vez  que  nos  veamos  deje  usted 
«caer  su  pañuelo.  Yo  le  recogeré  y  ofreceré  á  usted  la 
«mano,  y  esa  será  la  señal  de  que  estamos  de  acuerdo. 
»Si  el  pañuelo  no  cae,  si  usted  me  niega  esta  primera 
«señal  de  inteligencia,  yo  prometo  á  usted  desistir  de 
«mi  pretensión,  no  molestando  á  usted  más,  ni  con  mis 

«palabras  ni  COn  mi  presencia.»  (Augusto  cesa  de  leer. 
Pausa.  Los  dos  amigos  se  miran.)  Ya  puedes  hablar, 

Carlos.  Tu  mujer  ha  recibido  esa  carta? 

Aug.  No. 

Carlos.  Ah,  no? 

Aug.  No. 

Carlos  .  P  ues  entonces . . . 

Aug.  La  va  á  recibir. 

Carlos.  ¡Ah! 

Aug.  Es  una  treta  mia. 

Carlos.  Perdóname  que  te  díga  que  eso  no  es  una  treta 
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Aug  .  Pues  qué  es? 

Carlos,  (con  solemnidad.)  Una  zanganada. 

Aug.  Crees  tú,  eh? 

Carlos.  Parece  imposible  que  hagas  creer  á  las  gentes  que  tie¬ 
nes  sentido  común. 

Aug.  Sí,  eh? 

Carlos.  Eso  no  se  le  ocurre  al  que  asó  la  manteca. 

Aug.  Pues  mira,  yo  no  asé  la  manteca,  pero  estoy  seguro  de 
que  esta  carlita  va  á  dar  resultados. 

Carlos.  Á  qué  conduce  probar  la  curiosidad  de  una  mujer? 
Eloísa  es  la  virtud  misma,  pero  en  cuanto  vea  á  tu  me¬ 
jor  amigo  va  á  dejar  caer  el  pañolito. 

Aug.  No  ves  que  le  digo  que  ya  la  han  indicado  disimulada¬ 
mente  la  pasión  que  inspira? 

Carlos.  Y  qué?  v 

Aug.  Que  en  cuanto  deje  caer  el  pañuelo  ya  sé  quién  es  el 
sujeto. 

Carlos.  Pero  íú  sospechas  que  hay  algún  sujeto? 

Aug.  Sí. 

Carlos.  Eso  es  diferente. 

Aug.  Sus  salidas  intempestivas,  su  mal  humor,  su  despe¬ 
go  conmigo,  todo,  todo  me  hace  creer  que  algún  ene¬ 

migo  de  mi  felicidad  me  roba  el  cariño  de  mi  adora¬ 
dísima  Eloísa.  Y  yo  la  amo,  Cárlos,  la  amo  con  toda  mi 
alma;  y  estos  celos  horribles  que  siento,  son  hijos  del 
amor  inmenso  que  siento  por  ella.  Cada  dia  me  parece 
más  hermosa,  á  cada  hora  encuentro  en  ella  nuevos  en¬ 
cantos. 

Carlos.  Pero,  Augusto,  si  eres  tan  pegajoso! 

Aug.  Pegajoso? 

Carlos.  Si  el  amor  en  el  matrimonio  es  una  ciencia  más  difícil 
que  la  astronomía.  Tu  mujer  hace  platos  de  dulce? 

Aug.  Sí. 

Carlos.  Pues  mira,  cuando  ellas  hacen  platos  de  dulce  saben 
que  no  les  sale  bien  si  no  les  dan  bien  eso  que  ellas  lla¬ 
man  el  punto;  es  decir,  el  dulce,  si  tiene  poco  punto, 
amarga,  y  si  tiene  mucho,  empalaga.  Pues  lo  mismo  es 
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el  cariño:  hay  que  darle  el  punto,  porque  6  no  basta  ó 
fastidia  j  aburre.  Yo  no  hubiera  escrito  esa  carta,  pero 
en  fin,  si  sospechas...  ahora  mismo  puedes  salir  del  pa¬ 
so.  Tu  mujer  ha  salido. 

AüG.  (Muy  inquieto.)  Ha  Salido? 

Carlos.  Sí. 

Aug.  Sola? 

Carlos.  No.  t 

Aug.  Con  quién? 

Carlos.  Con  Martínez. 

Aug.  Ah,  bueno;  con  ese  no  me  importa. 

Carlos.  (Ahí  tiene  usted!  Oh  corazón  humano!  Con  ese  no  le 
importa.) 

Aug.  Y  á  dónde  ha  ido? 

Carlos.  Dónde  ha  de  ir?  Dónde  siempre.  Arriba.  Á  mi  casa.  Á 
ver  á  mi  mujer.  Ya  ves.  Estamos  á  distancia  de  veinte 
escaleras...  la  carta  la  puedes  enviar  arriba  con  cierto 
misterio,  eso  da  más  colorido  al  enredo... 

Aug  Perfectamente.  Salgo  á  la  calle,  confio  el  recado  á  u 
mozo  de  cordel,  espero  en  el  portal  la  respuesta,  y 
vuelvo  á  subir.  Me  esperas? 

Carlos.  No,  tengo  que  hacer. 

Aug.  Espérate,  subo  en  seguida. 

Carlos.  Bueno,  hombre,  bueno! 

ESCENA  XI. 

CÁRLOS. 

Es  gran  cosa  el  corazón  del  hombre!  ¡Con  ese  no  me 
importa!  Lo  mismo  hubiera  dicho  de  Giménez,  verdad 
es  que  Giménez  no  era  más  que  simpático...  mientras 
que  este  o'ro... 
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ESCENA  XII. 

CÁRLOS,  MARTINEZ. 

Makt.  Hola. 

Carlos.  Adiós,  Martínez.  Ya  de  vuelta? 

Mart.  Hombre,  sí,  esa  señora  me  encargó  que  al  marcharme, 
entrase  y  le  dijese  á  su  marido  que  no  le  espere,  porque 
se  quedará  á  comer  arriba.  Vengo  de  su  casa  de  usted. 

Carlos.  Ya.  Acompañó  usted  á  Eloísa? 

Mart.  Le  di  el  brazo  por  la  escalera,  y  entré  por  saludar  á  su 
señora  de  usted. 

Carlos.  Hombre,  no,  entró  usted,  porque  entró  Eloísa,  qué  de¬ 
monios! 

Mart.  ¡Malicioso! 

Carlos.  Para  qué  hemos  de  andar  con  rodeos? 

Mart.  Conque  allí  se  pensó  en  enviar  un  criado.  Yo,  por 
echármelas  de  fino,  le  dije  á  Eloísa;  yo  iré.  Y  aquí 
estoy. 

Carlos.  No  ha  encontrado  usted  á  Augusto? 

Mart  Le  he  visto  bajar  muy  de  prisa.  Espéreme  usted,  me 
dijo,  que  ahora  vuelvo. 

Carlos.  Qué  hacía  mi  mujer? 

Mart.  Refunfuñar,  porque  usted  no  iba.  Dice  que  pensaba 
bajar  por  usted. 

Carlos.  Ahora  iré,  pobrecilla!  Y  la  otra? 

Mart.  Quién,  Eloísa?  Ay,  amigo  mió! 

Carlos.  ¿Qué? 

Mart.  Por  la  escalera  la  hablé  al  alma.  Mientras  su  esposa  de 
usted  fué  á  traer  un  traje  nuevo  para  enseñárselo  á 
Eloísa,  insistí  en  mis  floreos... 

Carlos.  Y  qué? 

Mart.  Voy  creyendo  que  Eloísa  es  un  ángel... 

Mart.  Yo  estoy  seguro. 

Carlos.  Ah! 

Mart.  Si  viera  usted  con  qué  gravedad  acogió  mis  atrevidas 
frases!  Si  viera  usted  con  qué  dignidad  respondió  á  mis 
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palabras...  y  francamente,  yo,  como  todos  nosotros,  me 
atrevo  á  pretender  á  todas  las  mujeres,  pero  cuando 
encuentro  reunidos  el  decoro  y  la  severidad,  la  virtud 
y  la  fiereza,  crea  usted  que  me  acobardo,  y  no  insisto. 
Es  tan  respetable  una  mujer  virtuosa!  Es  tan  imponente 
una  hermosura  seria! 

Carlos.  No  sabe  usted  cuánto  celebro  oir  esas  palabras,  porque 
yo  soy  de  los  que  creen  que  no  hay  hombre  atrevido 
con  mujer  decorosa,  ni  palabras  conmovedoras  para 
oidos  cerrados. 

Mart.  Crea  usted  que  vengo  desencantado. 

Carlos.  Y  crea  usted  que  la  virtud  es  muy  encantadora- 

Mart.  En  fin,  ya  le  he  dado  á  usted  el  encargo  de  su  mujer. 
Yo  tengo  que  hacer,  y  me  marcho.  Cuando  venga 
Augusto,  le  advierte  usted  que  su  mujer  no  come  en 
casa.  Estoy  dado  al  demonio.  Ya  usted  al  Teatro  Real 
esta  noche? 

Carlos.  Sí,  allá  iré. 

i 

Mart.  (Me  alegro.) 

ESCENA  XIII. 

CARLOS. 

Por  supuesto  que  sólo  en  España  pasan  estas  cosas. 
Este  pollo  entra  y  sale  en  mi  casa,  ve  á  mi  mujer,  me 
trae  recados  suyos...  si  yo  fuera  como  Augusto... 
afortunadamente  yo  sé  á  qué  atenerme...  pero  conven¬ 
gamos  en  que  este  es  el  país  de  la  franqueza.  Y  á  todo 
esto  yo  mo  estoy  pasando  aquí  el  dia... 

escena  xiv. 

CÁRLOS,  AUGUSTO. 

Aug.  Chico. 

Carlos.  Qué,  se  arregló  ya  eso? 

Aug.  Á  medias.  •  '  v 

Carlos.  Pues?  Qué  ha  pasado? 
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Aug.  Lo  que  ménos  puedes  figurarte. 

Carlos.  Á  ver? 

Aug.  Los  mozos  de  cordel  son  tan  brutos!  Figúrate  que  le 
di  el  recado  perfectamente:  va  usted^á  tal  parte,  pre¬ 
gunta  usted  por  la  señora  de  don  Augusto  „Alcira,  que 
estará  allí,  hace  usted  que  le  pasen  esta  carta,  y  se  va 
usted  sin  esperar  la  respuesta! 

Carlos.  Bien,  y  qué? 

Aug.  Que  por  lo  que  me  ha  dicho  al  bajar, "colijo  que  la  carta 
se  la  han  entregado  á  tu  mujer. 

Carlos.  De  veras?  (Riendo.) 

Aug.  Dice  que  no  pregunióhnás  que  por  la  señora.  La  señora 
á  secas  en  tu  casa,  es  tu  mujer. 

Carlos.  Já!  já!  já!  Pues  no  hay  duda!  La  carta¡llevaba  escrito  en 
el  sobre... 

Aug.  Nada. 

Carlos.  La  ha  recibido  Cármen. 

Aug.  Te  parece! 

Carlos.  Nacía!  La  ha  leído,  se  la  ha  metido  en  el  bolsillo,  se  ha 
llenado  de  confusiones,  y  en  cuanto  me  vea,  me  la 
dará. 

Aug.  Te  la  dará? 

Carlos.  De  fijo.  Puedo  suponer  otra  cosa? 

Aug.  Es  claro! 

Carlos.  Cármen  no  tiene  secretos  para  mí. 

Aug.  Así  debe  de  ser. 

Carlos.  Me  dará  la  carta. 

Aug.  Gran  mujer! 

Carlos.  Tendrá  gran  cuidado  en  no  sacar  nunca  el  pañuelo... 

Aug.  Naturalmente. 

Carlos.  Y  no  se  hablará  más  de  ello.* 

Aug.  Eso  es  muy  hermoso! 

Carlos.  Lo  mismo  haría  la  tuya. 

Aug.  Crees? 

Carlos.  Pues  es  claro. 

Aug.  Sin  embargo... 

Carlos.  No  dudes! 


Aug.  Carlos! 

Carlos.  Ten  más  nobleza. 

Aug.  Voy  á  hacer  otra  carta. 

Carlos.  No! 

Aug.  Yo  insisto. 

Carlos.  No,  hombre,  no! 

Carmen.  Por  aquí?  (Dentro  ) 

Aug.  Oyes? 

Carlos.  Mi  mujer. 

Aug.  ¡Eh? 

Carlos.  La  voz  de  mi  mujer! 

Aug.  Vendrá  tal  vez! 

Carlos.  Pobrecilla! 

Carmen.  Augusto!  (Dentro.) 

Aug.  Pase  usted! 

Carlos.  Me  voy  á  esconder. 

Carmen.  Augusto?  (Detrás  del  portier.) 

Aug.  Por  aquí. 

Carlos.|  No  digas  nada,  eh?  (Se  oculta.) 

ESCENA  XV. 

AUGUSTO,  CÁRLOS,  CÁRMEN. 

Carmen.  Hola,  vecino,  cómo  va?  (Se  deja  caer^el  pañuelos.) 
AüG.  Bien,  y  usted?  ¡Áll!  (Rocogiendo  el  pañuelo.) 
Carmen.  Gracias.  (Muy  amable.) 

Aug  .  (Cosa  más  rara! . . . ) 

Carlos.  (Qué  es  esto!) 


FíK  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

% 

AUGUSTO,  CARMEN,  CÁRLOS. 

Cárincn  y  Augusto  aparecen  sentados,  conversando,  Carlos  está  en  la  mis¬ 
ma  actitud  en  que  quedó  al  final  del  primer  acto,  detrás  de  un  portier, 
pero  de  modo  que  el  público  le  vea  por  completo.  Carmen  puede  estar 

sentada  de  espaldas  á  él. 

Carmen.  Y  que  estas  cosas  son  muy  graves,  ni  á  usted  se  le  pue¬ 
de  ocultar,  ni  me  puede  hacer  creer  que  se  le  oculta;  le 
tengo  á  usted  por  hombre  de  talento,  y  al  hacer  á  usted 
esta  justicia,  creo  que  tengo  derecho  á  exigir  de  usted 
una  prueba  de  ese  talento  mismo.  Es  grande  lástima 
que  usted  trate  de  interrumpir  las  buenas  relaciones 
que  entre  ustedes  y  nosotros  existen.  Carlos  y  usted 
son  amigos  antiguos.  Eloísa  y  yo  nos  queremos  como 
dos  hermanas.  Qué  serpiente  se  ha  introducido  en  este 
paraíso  para  indisponer  á  estas  dos  Evas,  con  este  pnr 
de  Adanes! 

Aug.  Adanes? 

Carmen.  En  el  buen  sentido  de  la  palabra. 


-  30 


A ug.  Señora...  yo  .. 

Carmen.  Usted  no  sabe  hace  algún  tiempo  por  dónde  anda,  y  está 
usted  pisando  un  terreno  escabroso. 

Aug.  Hay  mal  piso,  eh? 

Carmen.  Para  usted  muy  malo. 

Aug.  Cármen,  no  sé  qué  contestar  á  usted.  (Estaré  yo  ha-' 
ciendo  el  tonto  y  no  lo  habré  notado?)  De  qué  hablá¬ 
bamos? 

Carmen.  Me  estaba  figurando  que  cuanto  le  he  dicho  á  usted  le 
había  parecido  música  celestial. 

Aug.  Naturalmente,  cuando  habla  un  ángel... 

Carmen.  Gracias;  no  divaguemos.  Será  preciso  que  vuelva  á 
empezar  el  sermón? 

Aug.  Me  alegraría. 

Carlos.  Me  alegraría.  Uf!  (Asustado  porque  lo  ha  dicho  muy  alto.) 
Cármen  mira  á  todos  lados,  porque  ha  oido  la  \ox  de  Carlos.) 

Aug.  No,  no  es  nada.  Es  el  eco,  señora,  la  sala  tiene  eco,  (Lo 

dice  porque  Carlos  le  ha  dicho  que  calle.) 

Carmen.  ¡Ahí 

Aug.  Siga  usted. 

Carmen.  Yo  estaba  en  mi  casa  hablando  con  Eloísa,  que  acababa 
de  llegar.  Parece  que  un  mozo  de  cordel  trajo  esta  car¬ 
ta  diciendo  que  la  entregaran  á  la  señora.  La  abrí  y  vi 
que  era  una  declaración  amorosa.  Me  eché  á  reir  y  se 
la  leí  á  Eloísa.  Quién  será  este  necio?  dije  yo. 

Carlos.  (Anda,  hijo,  chúpate  esa.) 

Aug  .  Dijo  usted,  eh? 

Carmen.  Sí,  porque  necio  por  lo  ménos  es  quien  se  atreve  así  á 
mi  decoro.  Cogió  Eloísa  la  carta  y  se  puso  muy  encen¬ 
dida.  Había  reparado  en  las  iniciales,  porque  la  esquela, 
aunque  sin  firma,  venía  timbrada. 

Aug.  (¡Torpe  de  mí,  que  no  me  acordél) 

Carmen.  No  hay  duda,  exclamó:  este  papel  es  el  que  usa  mi  ma¬ 
rido.  Se  lo  regalé  yo  timbrado  así  A  Ha  desfigurado  la 
letra,  pero  la  carta  es  suya.  Si  viera  usted  qué  llanto  la 
dió.  Yo  no  sabía  qué  hacer,  ni  qué  decir.  Cómo  se  di¬ 
suade  á  un  celoso  en  el  primer  momento  de  arrebato? 


Y  la  vi  tan  celosa! 

Aug.  Celosa! 

Carmen.  ¡Oh! 

Aug.  ¡Ángel  mió! 

Carlos.  (Será  tonto  este  chico?) 

AUG.  Con  que  celosa?  Ah!  señora...  (Yéadola  á  cog-cr  la  mano.) 

CARMEN.  Eli?  (Retirándola.) 

Garlos.  (¡Á  que  el  tonto  soy  yo?) 

Carmen.  Por  fin  cesó  de  llorar  y  pudimos  hablar;  Eloisa  es  tan 
buena!  Querrá  usted  creer  que  me  pidió  perdón  de  sus 
celos?  Verdad  es  que  ella  sabe  cuánio  la  quiero.  Todo  se 
la  volvía  preguntarme  si  me  había  usted  hecho  el  amor 
alguna  vez...  Por  fin,  le  propuse  una  idea.  Quieres  que 
vaya  ahora  mismo  á  tu  casa?  Con  excusa  de  que  voy  á 
buscar  á  Cárlos,  que  está  allí,  entro  y  dejo  caer  mi  pa¬ 
ñuelo.  La  prueba  era  dura;  solamente  un  corazón  como 
el  de  Eloisa  soporta,  celosa  como  está,  que  yo  viniese 
aquí  y  le  contara  luego  lo  sucedido.  Los  celos  son  hor¬ 
ribles.  Yo  en  su  lugar  no  hubiera  accedido;  yo  no  me 
hubiera  quedado  allí. 

Aug.  Sospecha  usted  de  sí  misma? 

Carmen.  No,  pero  conozco  bien  á  mi  sexo.  Eloisa  es  una  excep¬ 
ción.  Es  un  ángel.  Y  cuando  yo  creí  venir  y  hacer  la 
prueba  y  ver  que  nos  habíamos  equivocado,  usted  se 
apresura  á  recoger  el  pañuelo... 

Aug.  Lo  cual  nada  significa,  porque  si  lo  hubiera  usted  deja¬ 
do  caer  en  la  calle,  todo  buen  español  y  traseunte  lo 
hubiera  recogido,  sin  ser  el  autor  de  la  carta. 

Carmen.  Sí,  pero  la  señal  convenida  era  un  apretón  de  manos... 

Aug.  (¡Uy!) 

Carmen.  Y  usted  me  lo  dió. 

Carlos.  (¡Caramba!)  (Furioso.) 

Aug.  (Y  el  otro  escuchando.)  Yo?  Yo  apreté?  Yo...  señora?... 

Carmen.  Usted,  caballero.  Y  como  quiera  que  yo  he  venido  á 
cumplir  un  encargo,  voy  á  dar  cuenta  de  él  sin  ocultar 
el  menor  detalle. 

Carlos.  (¡Me  alegro,  hombre,  me  alegro!) 


Aug.  Va  usted  á  decir  á  Eloísa...  (Alarmado.) 

Carmen.  Que  no  vuelvo  más  á  su  casa. 

Aug.  Ah,  señora,  usted  no  dirá  eso;  yo  le  suplicaré^  usted.. . 

Carmen.  Ha  sembrado  usted  la  desconfianza  entre  dos  amigas 
sinceras  que  se  querían  como  hermanas;  ha  hecho  us¬ 
ted  traición  á  Ja  amistad  que  á  Cárlos  y  usted  unió  toda 
la  vida,  y  lo  que  es  pgor,  me  ha  probado  usted  á  mí 
que  tan  alta  idea  tenía  de  su  nobleza  y  de  su  cortesía, 
que  me  estima  en  bien  poco. 

Aug.  Cármen. 

Carlos.  (Pero  este  tunante,  por  qué  no  declara  la  verdad  y  la 
equivocación  del  mozo  que  llevó  la  carta?) 

Aug,  Á  lo  ménos  sea  usted  generosa.  No  cuente  usted  á 
Eloísa... 

Carmen.  Si  al  fin  ha  de  saberlo!...  Cree  usted  que  nosotros  pode¬ 
mos  ya  mirarnos  frente  á  frente  sin  que  uno  de  los  dos 
se  ponga  colorado? 

Aug.  Pero... 

Carmen.  Y  quién  será  el  ruburoso? 

Aug.  (Es  mucha  mujer  la  mia!) 

Carmen.  Otra  mujer  ménos  esperta...  y  permítame  usted  ser  or- 
gullosa...  daría  cuenta  de  esta  aventura  á  su  marido. 
Qué  haría  usted  si  yo  entregara  esta  carta  á  Cárlos? 

Carlos.  (Éso,  qué  haría?) 

Carmen.  Será  el  primer  secreto  que  yo  guarde  á  mi  esposo.  Has¬ 
ta  hoy  toda  carta  que  yo  he  recibido,  sin  saber  su  pro¬ 
cedencia,  se  la  he  entregado  siempre  cerrada. 

Aug.  Oh!  pues  esta... 

Carmen.  Y  esta  también,  si  fuera  necesario. 

Aug.  ¿Cómo? 

Carmen.  Como  que  le  he  puesto  otro  sobre, 

Carlos.  (Demoniol) 

Carmen.  Mírela  usted. 

Carlos.  (No  hay  quien  pueda  con  ellas.) 

Aug.  Es  usted  precavida. 

Carmen.  Cuesta  tan  poco  evitar  un  disgusto!  La  mujer  prudente 
es  una  garantía  de  paz.  Para  qué  he  de  dar  celos  de 


quien  desprecio... 

Aug.  Carmen... 

Carmen.  Sí,  yo  desprecio  toda  insolencia,  todo  insulto  privado  á 
mi  dignidad.  Esto  es  mejor  que  provocar  un  lance  en¬ 
tre  ustedes  y  hablillas  entre  los  maliciosos.  Adiós,  Au¬ 
gusto.  (Levantándose.) 

Aug.  Cármen,  prométame  usted  no  decir  á  Eloísa...  (cármen 

reflexioua  unos  momentos.) 

Carmen.  Viva  usted  tranquilo. 

Aug.  Ah,  señora...  es  usted  un  ángel. 

Carmen.  Eso  es  cuenta  de  mi  marido.  Antes  de  que  venga  ó  me 
espere  en  casa,  iré  á  calmar  á  Eloísa,  su  ángel  de  us¬ 
ted;  á  quien  debe  usted  esperar  de  hinojos...  y  no  poner 
el  pensamiento  en  quien... 

Carlos,  (saliendo.)  En  quien  merece  todo  el  cariño,  toda  la  fide¬ 
lidad  y  todo  el  respeto  y  toda  la  admiración  á  que  son 
acreedores  los  nobles  sentimientos  que  abriga  el  alma 
de  mi  amadísima  compañera,  dulce  bien  de  mi  vida. 

(Carmen  confundida  y  sin  saber  lo  que  le  pasa,  se  apoya  en  el 
brazo  que  le  ofrece  su  marido,  y  ambos  se  marchan  pausada¬ 
mente.  Augusto  se  los  queda  mirando.  Cuando  ya  están  en  la 
puerta,  se  detienen  un  poco  y  Cárlos  dice  muy  fuerte  á  Augusto 
y  en  tono  de  amenaza.)  ¡¡Ya  lo  diré  yo  á  UStéü 

ESCENA  II. 

AUGUSTO. 

Buena  la  hemos  hecho!  Ahora  va  á  creer  Cárlos  que  yo 
me  he  aprovechado  de  la  equivocación...  ó  que  la  equi¬ 
vocación  no  ha  sido  tal...  ó  qué  se  yo!  Pero  si  yo  le  digo 
á  Cármen  que  el  mozo  se  equivocó  y  que  la  carta  era 
un  ardid  mió  para  con  mi  mujer,  ya  descubro  mi  plan; 
mi  plan  que,  después  de  todo,  es  bueno,  y  que  pienso 
poner  en  práctica...  alguna  vez.  Eloísa  celosa!  Celosa! 
Luego  me  quiere  mucho,  esto  es  evidente...  y  la  otra 
que  viene  á  contar  en  voz  alta  que  le  apreté  la  mano., 
y  bien  puede  ser  que  so  la  apretara...  sí,  yo  creo  que 


sí,  que  se  la  apreté...  Qué  cosa  tan  rara!  En  cuanto  vi 
caer  el  pañolito...  jé!  jéj  dije  yo  para  mí:  aliquit  chupa- 
tur...  La  verdad  es  que  nos  quejamos  de  ellas  y  so¬ 
mos...  válgame  Dios  lo  que  somos!  Estoy  contento, 
tengo  la  satisfacción  de  que  mi  mujercita  esté  celosa... 
Eso  es  muy  bueno,  así  no  pensará  en  nadie.  Mire  usted 
que  es  desgracia  que  si  se  casa  usted  con  mujer  guapa, 
está  usted  siempre  alarmado  porque  se  la  celebran,  y  si 
se  casa  usted  con  una  fea,  siempre  está  usted  en  ridicu¬ 
lo.  Me  enamoré  en  mis  mocedades  de  una  hermosura, 
Le  dieron  las  viruelas  y  se  le  quedó  la  cara  que  parecía 
un  azucarillo.  La  aborrecí.  Por  qué?  Porque  yo  amaba 
lo  que  veía  y  no  lo  que  adivinaba.  Entra  amor  por  los 
ojos,  que  son  ventanas  del  alma,  en  lugar  de  llamar  á 
las  puertas  de  los  corazones.  Salteador  de  hermosuras, 
atrevido  y  sin  seso,  entra  por  las  ventanas  sin  saber  lo 
que  dentro  le  espera.  Ay!  Si  el  corazón  se  llevase  enci¬ 
ma  de  los  hombros,  otra  cosa  sería! 

ESCENIA  II. 

AUGUSTO,  ELOÍSA. 

Eloísa  entra  muy  deprisa  y  va  á  sentarse  4  un  sofá.  Viene  llorando. 

Aug.  (¡Ella!) 

Eloísa.  (Llorando.)  ¡Ay  de  mí! 

Aug.  (Viene  llorando...  qué  lástima  me  da.  Qué  le  habrán 

dicho?)  (Pausa.)  Eloísa?  (Otra  pausa.  Eloísa  se  oculta  el  rostr 
con  el  pañuelo.)  Eloísa?  (Continúa  sin  responder.  Augusto  lo 
llama  siempre  con  mucho  cariño  y  con  cierta  timidez.)  Eloísítaa 
(id.,  id.)  Eloisin?  (Eloísa  se  levanta  de  pronto,  y  pasando  por 
delante  de  Augusto,  es  decir,  atravesando  todo  el  proscenio,  se 
marcha  por  una  de  las  puertas  laterales.  Augusto  reflexiona  un 
momento  y  en  seguida  se  marcha  detrás  de  ella.  Á  poco  sale 
Eloísa,  atraviesa  todo  el  proscenio  y  va  á  entrar  por  la  puerta 
lateral  de  enfrente.  Augusto  la  sigue  detrás  y  entra  también.  Á 
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poco  salen  otra  vez,  haciendo  el  mismo  juego  y  entrando  en  una 
de  las  puertas  laterales  del  segundo  término.  Salen  otra  vez  y 
Eloísa  se  sienta  en  el  mismo  sofá  donde  estuvo,  y  dice:) 

Eloísa.  Que  no,  Augusto,  que  no  quiero  conversación,  que  no 
quiero  que  me  hables!  Déjame! 

Aug.  Vamos,  Eloísa,  vamos,  no  tonteemos,  es  preciso  que 
tengamos  una  explicación... 

Eloísa.  Eran  esos  tus  celos,  eran  esas  las  pruebas  de  cariño  que 
ellos  significaban?  Qué  te  habías  propuesto?  Hacerte  el 
celoso  para  que  yo  no  sospechara  lo  que  sucedía?  Para 
que  no  notase  que  amabas  á  otra?  Y  á  quién,  Dios  mío, 
á  quién?  Á  mi  mejor  amiga...  á  la  mujer  de  tu  amigo 
más  íntimo.  Esto  es  horroroso,  Augusto,  es  muy  hor¬ 
roroso!  (li  ora.) 

Aug.  (Pues  señor,  yo  no  descubro  mi  estratagema,  algo  hay 
que  inventar.) 

Eloísa.  Y  luégo  quieres  convencerme  con  cuatro  palabritas 
dulces...  Mira,  Augusto,  tengo  una  desesperación!..- 

(Amenazadora.) 

Aug.  Demonio! 

Eloísa.  Comprendo  eso  que  pasa  entre  la  gente  ordinaria,  cuan¬ 
do  las  mujeres  les  pegan  á<  sus  maridos,  sí,  lo  com¬ 
prendo... 

Aug.  (¡Me  va  á  pegar!) 

Eloísa.  Porque  ahora  mismo  te  cogería  y...  ¡Dios  me  tenga  de 

su  mano,  Augusto,  Dios  me  tenga  de  su  mano!... 

Aug.  Pero  óyeme,  Eloísa  mía,  óyeme. 

Eloísa.  ¡Eloísa  mia!...  (Con  amargura.) 

Aug.  Qyeme,  porque  estamos  todos  equivocados.  Tú  has 

visto  una  carta,  has  dado  por  supuesto  que  es  mia... 

Eloísa.  Es  tuya,  Augusto.  Aquel  papel,  aquella  inicial,  aquella 
A  tan  bonita  que  yo  mandé  hacer  expresamente  para  tí. 
no  la  posee  nadie,  porque  el  molde,  el  cliché,  Ja  plancha 
ó  como  se  llame,  la  he  comprado  yo,  la  he  mandado  y0 
hacer  así.  Esa  carta  es  tuya,  por  qué  lo  niegas? 

Aug.  ¿Y  la  letra? 

Eloísa.  La  letra  está  desfigurada...  y  tú,  tú  si  que  ebtás  desf:- 
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gurado...  uf,  cómo  estás,  Augusto!  No  niegues,  porque 
tu  rostro  declara  tu  crimen. 

¿Qué  te  ha  dicho  Cármen? 

Cuándo,  ahora? 

Ahora.  Ella  ha  venido  aquí  á  hacer  una  prueba...  soltó 
descuidadamente  su  pañuelo. 

Si,  ya  me  ha  dicho  que  no  lo  recogiste... 

Ves?  (Con  aire  triunfante.) 

Pero  en  cambio  su  marido  me  ha  dicho  que  sí! 

(Ah,  pillo.) 

Y  lo  que  es  peor,  que  le  apretaste  la  mano. 

Á  quién,  á  su  marido? 

Á  ella! 

Miente! 

Quién  miente  aquí?  Ella,  su  marido,  ó  tú?  Por  supuesto 
que  yo  me  tengo  la  culpa  por  haberla  dejado  yenir 
sola... 

Puedes  creer... 

¿Pues  por  qué  lo  niega?  Por  qué  no  me  dice  he  ido,  he 
dejado  caer  el  pañuelo,  y  tu  marido  lo  ha  recogido?  Y 
no  queme  dice  con  mucha  suavidad:  Hija  mia,  nos 
hemos  equivocado,  tu  marido  es  un  caballero,  no  ha  re¬ 
cogido  el  pañuelo. 

(Oh,  excelente  amiga!) 

Pero  á  bien  que  su  marido  no  se  muerde  la  lengua.- 
(Ojalá  se  la  muerda!) 

No  se  muerde  la  lengua. 

(Ojalá  se  la  trague!) 

Señora,  me  dijo,  las  cosas  claras.  Augusto  ha  recogido 
y  ha  apretado,  está  usted  siendo  juguete  de  una  farsa. 
Dios  mió!  Yo  que  creía  tanto  en  la  virtud  de  Cármen! 
En  su  amistad,  en  su...  y  salir  ahora  con  que  están 
ustedes  de  acuerdo!  Más  me  valiera  no  haber  presencia¬ 
do  la  llegada  de  la  carta  maldita.  Á  lo  ménos  cuando 
uno  ignora  su  desdicha...  ojos  que  no  ven,  corazón  que 
no  siente. 

(Pues  señor,  la  cosa  se  va  arreglando.) 


Eloísa.  Allí  se  haD  quedado  Cárlos  y  Cármen  tan  sérios...  es 
claro,  qué  confianza  puede  tener  ese  hombre  en  una 
mujer  que  niega  de  esa  manera?  Yo  no  sé  lo  que  aquí 
sucede,  no  lo  quiero  saber,  Augusto;  pero  yo  que  hace 
una  hora  creía  en  todo,  ya  no  puedo  creer  en  nada 
Dios  mío!  Es  una  tan  dichosa  sin  dudasl  Dudar!  Sabes 
tú  lo  que  es  dudar,  Augusto? 

Aug.  Yo?  Y  eres  tú  quién  me  lo  pregunta? 

Eloísa.  Qué  quieres  decir? 

Aug.  Nada. 

Eloísa.  Habla,  qué  has  querido  decir?  De  qué  desconfías  tú? 
Qué  has  visto  en  mí  para  que  la  desconfianza  tenga 
abrigo  en  tu  pecho?  Tú  eres  celoso,  yo  bien  lo  sé.  Todos 
nuestros  disgustos  se  reducen  á  uno.  Pero  tus  celos  son 
siempre  infundados,  mientras  que  los  mios... 

Aug.  Los  tuyos! 

Eloísa.  Pretenderás  disculparte? 

Aug.  Dime,  Eloísa,  estás  celosa...  de  verás? 

r 

Eloísa.  Pues  querrías  que  vis*a  con  indiferencia  que  amas  a  . 
otra? 

Aug.  Oh,  eso  no,  amor  mió,  eso  no,  es  imposible  que  mi  co¬ 
razón  pertenezca  á  nadie;  no  es  nic,  ie  tienes  tú,  te  le 
di  á  guardar,  y  nunca  fué  más  féliz  que  prisionero.  Vo 
te  juro... 

Eloísa.  No  jures! 

Aug.  Yo  te  juro  que  esa  carta  no  es  mia. 

Eloísa.  Pero  es  posible... 

Aug.  (Cómo  le  voy  á  declarar  la  verdad?  Cómo  le  voy  á  contar 
que  la  he  querido  someter  ¿  una  prueba?  ..  oh,  qué 
vergüenza!...) 

Eloísa.  Qué  te  hice  yo  para  que  burlaras  así  mi  confianza  ciega 
Bien  sabes  que  nunca  he  sospechado  de  tí;  pero  su¬ 
puesto  que  yo  soy  un  estorbo  para  tus  devaneos... 

Aug.  Eloísa... 

Eloísa.  Qué  he  de  hacer  yo,  pobre  de  mí,  si  no  valgo  para  tí 
más  que  todas,  no  es  culpa  mia,  el  mérito  no  se  adquie¬ 
re...  entregada  por  completo  á  quererte  con  toda  mi 
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alma,  nunca  he  tenido  tiempo  para  mirarme  al  espejo, 
hoy  sí  que  me  miré  celosa  y  desolada,  y  me  encontró 
tan  fea!...  (Llorando.) 

Aug.  Vida  de  mi  vida! 

Eloisa.  Quita!  Al  extremo  á  que  las  cosas  han  llegado,  nuestra 
intimidad  sería  por  mi  parte  equivalente  á  la  tolerancia. 
Deseo  volver  á  casa  de  mis  padres. 

Aug.  (Tengo  ganas  de  llorar.)  Eloisa,  por  Dios  y  los  santos 
que  me  escuches  en  calma. 

Eloísa.  Pues  cuándo  me  has  visto  más  calmosa  ni  más  resigna¬ 
da?  Ya  sabes  que  mi  carácter  es  casi  casi  tan  violento 
como  el  tuyo,  ya  sabes  con  cuánta  facilidad  me  exaspero, 
y  sin  embargo,  ahora...  quita  de  ahí!  (Re  chanzando  á 

Augusto,  que  le  va  á  coger  una  mano.) 

Aug.  Eloisa,  te  prometo  no  tener  celos  en  mi  vida...  te  juro 
que  ni  un  solo  momento  he  pensado  en  Carmen.  Recogí 
el  pañuelo  casualmente. 

Eloísa.  Y  el  apretón? 

Aug.  Eso  es' nervioso. 

Eloísa.  ¡Nervioso! 

Ayc.  Sí,  hija  mia,  nervioso,  porque  yo  no  podía  hacer  la 
señal,  sabiendo  como  sabía  quién  era  el  autor  de  la 
carta. 

Elo  isa.  Pero  insistes? 

Aug.  Insisto.  (Ya  tengo  la  mentira.) 

Eloísa.  Augusto... 

Aug.  Insisto;  voy  hablar  claro,  (Ya  la  tengo,  ya.)  voy  á  des¬ 
cubrir  un  secreto,  voy  á  delatar  á  un  amigo,  pero  nues¬ 
tra  paz  vale  más  que  todos  los  amigos... 

Eloisa.  Qué  dices? 

Aug.  La  carta  no  es  mia,  pero  se  ha  escrito  aquí, 

Eloísa.  Aquí? 

Aug.  Sí,  hija  mia,  aquí.  Con  papel  mió,  en  ese  velador.  Un 
adorador  de  Cármen... 

Eloísa.  Ah! 

Aug.  Calla!... 

Eloísa.  Será... 
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AUG.  Martínez.  (En  voz  muy  baja,) 

Eloísa.  Martínez?  (id.  y  como  recordando.) 

Auc.  Martínez.  (En  voz  muy  baja.) 

Eloísa.  Con  que...  (En  voz  alta.) 

Aug.  Chist! 

Eloísa.  Ay,  pobrecito  mío  de  mi  corazón!  (Echándole  ios  brazos  ai 

cuello.) 

Aug.  Esto  va  bien. 

Eloísa.  Ahora  lo  comprendo  todo. 

Aug.  Sí,  eh? 

Eloísa.  Mira,  ya  hace  tiempo  que  me  figuro  lo  de  Martínez. 

Aug.  De  veras? 

Eloísa.  Pero,  hijo  mió,  qué  mujeres! 

Aug.  Verdad? 

Eloísa.  De  quién  se  va  una  á  fiar? 

Aug.  Ya  ves... 

Eloísa.  Ya  decía  yo,  ¿qué  hace  Martínez  siempre  en  casa  de  Car¬ 
men? 

Aug.  Claro! 

Eloísa  Yo  no  he  ido  una  vez  que  no  me  le  haya  encontrado.. 
Aug.  Le  gusta  mucho!  (Qué  barbaridad!) 

Eloísa.  Se  conoce  que  ese  no  hace  más  que  pretender  mujeres! 

Aug.  Por  qué? 

Eloísa.  Por  nada.  (Y  me  fué  enamorando  á  mí  por  la  escalera 
Aug.  Excuso  decirte  que  esto  es  un  secreto. 

Eloisa.  Ya  lo  creo!... 

Aug.  Hace  poco  estuvo  aquí;  me  pidió  papel  para  escribir  una 
carta,  y  en  cuanto  me  has  dicho  lo  de  la  inicial... 

Eloísa.  Es  claro,  has  dicho  tú...  ciertos  son  los  toros.  Pero  v 
Cárlos,  que  ¡,ospecha  de  tí? 

Aug.  Cá! 

Eloísa.  c? 

Aug.  No,  porque  Cárlos...  Cárlos  lo  sabe  todo. 

Eloísa.  Por  eso  me  diría  que  yo  era  juguete  de  una  farsa. 

Alg.  Por  eso! 

Eloísa.  Ay,  Augusto,  qué  mal  rato  he  pasado! 

Aug.  Pues  y  yo? 


Eloísa.  Qué  horribles  celos!  Ante  estas  cosas  preeiso  es  jurarse 
fidelidad  eterna. 

Aug.  Y  sellar  el  juramento  con  un  abrazo. 

Eloísa.  Qué  horribles  son  los  celos!  Razón  tengo  yo  cuando  te 
los  evito. 

Aug.  Guando  me  los  evitas? 

Eloísa.  Sí;  ya  que  estamos  en  paz  no  quiero  ocultarte  el  más 
pequeño  de  mis  pensamientos.  Decía  yo  hace  poco,  ¡qué 
bribón!  Engañarme  así,  cuando  yo  ni  siquiera  le  he  en¬ 
señado  una  de  las  cartas  que  me  Bhan  dirigido  cuatro 
pollos  atrevidos... 

AüG.  Eh?  (Comienza  á  enfurecerse.) 

Eloísa.  Já!  já!  já!  já! 

Aug.  Eloísa,  qué  es  eso? 

Eloísa.  No  te  enfades,  no? 

Aug.  Habla! 

Eloísa.  Nada,  que  yo  no  sé  quién  es  el  que  se  divierte  en  es¬ 
cribirme  de  cuando  en  cuando... 

Aug.  Te  escribe? 

Eloísa.  Sí. 

Aug.  Un  hombre! 

Eloísa.  Sí. 

Aug.  Cómo  se  llama! 

Eloísa.  Já!  já!  já!  já!  já! 

Aug.  Eloísa! 

Eloísa.  Pero,  tonto,  si  yo  no  hago  caso! 

Aug.  Dios  mió,  bien  sospechaba  yo! 

Eloísa.  Sospechabas? 

Aug.  Sí. 

Eloísa.  Y  por  qué? 

Aug.  No  sé  por  qué! 

Eloísa.  No  tienes  motivo. 

Aug.  Cómo  que  no? 

Eloísa.  Gomo  que  no.  Me  escriben  cuatro  simplezas  sin  firma; 
rompo  las  cartas  y  te  evito  un  disgusto.  Que  más 
quieres? 

Aug.  Tendré  que  darte  las  gracias! 
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Eloísa. 

Sí  señor! 

Aug. 

El  nombre! 

Eloísa  . 

Qué  nombre? 

Aug. 

El  suyo. 

Eloísa. 

De  quién? 

Aug. 

Á  ver  esas  cartas! 

Eloísa. 

Si  las  he  roto! 

Aug. 

Mientes! 

Eloísa. 

Augusto! 

Aug. 

No  te  querías  ir  á  casa  de  tus  padres? 

Eloísa. 

Me  echas. 

Aug. 

Me  has  ocultado  que  estoy  en  ridículo! 

Eloísa. 

Cómo  en  ridículo?  Qué  es  eso  de  ridículo?  Por  qué 
tienes  esa  manía  de  insultarme?  Si  te  estorbo  me  iré. 

Aug. 

Puedes  hacer  lo  que  quieras! 

Eloísa. 

¡Bueno! 

Aug. 

Qué  infamia! 

Eloísa. 

Que  no  me  llames  infame! 

Aug. 

Calla! 

Eloísa. 

No  callo,  ea! 

Aug. 

Calla! 

ESCENA  IV. 

AUGUSTO,  ELOISA,  MARTINEZ. 

Mart.  ¿Qué  es  esto,  qué  ocurre? 

Aug.  Nada. 

Eloísa.  Pobre  de  mi! 

Aug.  Perdone  usted,  estamos  disgustados!  (s«  ▼».) 

Mart.  (Hombre,  bien,  están  disgustados!) 

escena  v. 

ELOISA,  MARTINEZ. 

Eloísa  está  llorando  sentada  en  el  sofá.  Martínez  se  acerca  pausadamente  y 

le  dice. 

Mart.  Era  estala  felicidad  que  según  me  aseguraba  usted  ha- 
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ce  poco,  se  disfruta  en  esta  santa  casa? 

Eloísa.  Esta,  sí  señor,  (con  dignidad.) 

Mart.  Pues  no  quiero  ser  feliz. 

Eloísa.  Yo  sí. 

Mart.  No  quisiera  molestar  á  usted... 

Eloísa.  Yo  siento  mucho  que  usted  se  haya  enterado  de  una 
pequeña  reyerta  doméstica  sin  importancia... 

Mart.  Si  hubiera  sabido... 

Eloísa.  Ya  no  tiene  remedio. 

Mart.  Mi  entrada  intempestiva  me  ha  proporcionado  el  pesar 
de  ver  que  usted  sufre,  y  el  placer  de  ver  á  usted  más 
interesante  que  nunca.  Parece  doble  hermosura  la  de  la 
mujer  cuando  llora. 

Eloísa.  Caballero,  le  he  prohibido  á  usted  dirigirme  la  más  pe¬ 
queña  galantería. 

Mart.  Señora... 

Eloísa.  Y  ahora  repito  á  usted  que  no  le  admito  ninguna,  !»• 
prohibo  á  usted  ser  cortés  conmigo. 

Mart.  Hasta  eso? 

Eloísa.  Hasta  eso. 

Mart.  No  puedo  sentir  que  usted  sufra? 

Eloísa.  No.  , 

Mart.  Y  por  tan  poca  cosa... 

Eloísa.  Usted  qué  sabe? 

Mart.  Si  lo  sé  todo,  si  vengo  de  casa  de  Cármen. 

Eloísa.  ¡Ah! 

Mart.  Su  marido  me  lo  ha  contado  todo  y  realmente  ha  sido 
una  imprudencia... 

Eloísa.  (Luégo  dirá  él  c/ue  soy  yo  quien  le  pone  en  ridículo.) 

Mart.  Las  cosas  mal  hechas...  Mire  usted  que  la  equivocación 
del  mozo  que  llevó  la  carta... 

Eloísa.  La  equivocación? 

Mart.  Sí. 

Eloísa.  (Qué  dice?) 

Mart.  La  carta  no  era  para  Cármen. 

Eloísa.  Eh? 

Mart.  Era  para  usted.  (EJoisa  ?e  levanta.) 


Eloísa  . 

Hart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 


Mart. 

Eloísa. 

Mart. 


Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 


Aug. 

Eloísa. 


Para  mí? 

Se  hace  usted  de  nuevas’ 

Caballero! 

Señora... 

Y  usted  con  qué  derecho... 

(Ya  es  demasiada  dureza.  Por  poco  amor  propio  que 
uno  tenga...) 

(Dios  mió...  si  yo  me  atreviera...) 

Se  enoja  usted  porque  le  cuento  lo  que  sabe...  perdone 
usted,  no  volveré  á... 

(Media  hora  de  castigo  para  mi  marido...  Dios  sabe  que 
mi  intención  no  es  culpable.) 

Con  el  permiso  de  usted... 

(Que  tenga  celos  fundados  un  dia...  y  luégo  yo  le  curaré 
con  mi  cariño.) 

Señora...  (Eloísa  le  mira  y  deja  caer  insensiblemente  el  pañue¬ 
lo.  Martínez  hace  un  movimiento  imperceptible  sin  moverse  de 
donde  está,  como  si  tuviera  intención  de  recogerlo.  Eu  seguida 
saluda  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

¿Se  va  usted?... 

Adiós,  señora. 

((Hondísima.)  (¡¡Olí!!)  (Martínez  se  marcha.  Eloísa  queda  du¬ 
rante  algunos  minutos  sumida  en  la  desesperación.  Debe  ser  una 
cólera  mal  disimulada.  En  seguida  recoge  el  pañuelo  del  suelo 
y  se  dirige  hacia  su  cuarto.  Augusto  entra  en  escena  en  este 
momento  y  comprende  que  acaba  ¿e  suceder  algo.  Se  dirige  á  la 
puerta  del  foro  como  para  ver  quién  ha  salido.  Eloísa  cambia 
de  gesto.  Vuelve  á  su  anterior  expresión  de  dolor.  Llora  y  se 
oculta  el  rostro  con  el  pañuelo;  Augusto  parece  no  haberlo  no¬ 
tado.) 

ESCENA  VI. 

ELOISA,  AUGUSTO,  desP»es  MARTINEZ. 

Quién  se  ha  ido?  Quién  estaba  aquí?  Ah,  es  Martínez? 
Martínez!  Eb!  No  se  vaya  usted! 

(Me  ha  despreciado!  Oh!) 
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Mari.  Quería  usted  algo? 

Aug.  Sí,  quería...  quería...  (Llora!)  Mired  usted,  son  las  tres: 
tengo  la  antesala  llena  de  gente;  son  de  los  nuestros* 
una  junta  política;  recíbalos  usted  mientras  me  visto; 
que  entren  al  despacho;  diga  usted  dos  palabras.  —  (Es¬ 
tá  llorando!) 

Mart.  Yo  vine  á  la  junta,  pero  Eloísa  me  recibió  tan  dura¬ 
mente... 

Aug.  Mi  mujer  es  así. 

Eloísa.  Yo  soy  como  debo! 

Aug.  Dispense  usted,  Martínez... 

Eloísa.  No  hay  de  qué! 

Aug.  Cállate! 

Mart.  Pero,  señores... 

Aug.  Estamos  disgustados,  está  alterada. 

Eloísa.  No  estoy  alterada! 

Aug.  Eloísa! 

Mart.  Si  lo  sé  ledo,  hombre;  si  Cárlos  y  su  mujer  me  lo  han 
contado,  y  la  cosa  no  vale  la  pena;  si  yo  he  querido 
precisamente  calmar  los  ánimos. 

Aug.  Bueno,  bueno,  bueno!  (Qué  irá  á  decir?) 

Eloísa.  No  repita  usted  lo  que  ya  sabemos. 

Mart.  Pero  es  que  como  usted  se  ha  enfadado  conmigo  por¬ 
que  le  he  dicho  que  el  mozo  se  equivocó  al  dar  la 
carta... 

i 

Aug.  ¡Hombre,  hombre,  con  que...  (Me  va  á  dar  una  convul¬ 
sión!) 

Eloísa.  La  carta  era  para  mil 

Aug.  Ya  lo  sé! 

Eloísa.  Lo  sabes? 

Aug.  Ya  lo  creo!  (Cállese  usted!) 

Eloísa.  Y  lo  toleras!  Y  no  dices  nada!  Estás  conforme  con  que 
el  señor  me  enamore? 

Mart.  Yo! 

Aug.  Yo! 

Mart.  La  carta  no  es  mia! 

Aug.  No  es  de  él. 
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Eloísa.  Pues  de  quién  es?- 
Aug.  No  sé 

Eloísa.  Qué  quiere  decir  esto?  Tendré  yo  que  averiguar  de 
quién  es  la  carta?  Ya  me  va  interesando! 

Aug.  Te  interesa? 

Eloísa.  Sí  señor. 

Aug.  Ve  usted? 

Eloísa.  Tú  lo  quieres! 

Aug.  Pues  no  lo  sabrás. 

Eloísa.  Nada  hay  más  fácil. 

Aug.  Vas  á  hacer  la  prueba? 

MART.  Vamos,  hombre,  vamos.  (Alejando  á  Augusto.) 

Aug.  Voy  á  buscar... 

MART.  Vamos,  hombre,  vamos!  (Á  empujones  se  lo  llera  consigo.) 

ESCENA  VI. 

ELOISA,  •varios  ELECTORES. 

Eloísa.  Uno  me  desprecia,  otro  me  insulta...  (Va  al  velador  y  coge 

los  pañuelos  que  están  en  la  caja.) 

Elec.  i .°  Á  los  piés  de  usted,  señora,  cómo  va? 

ELOISA.  Bien,  gracias.  (Se  deja  caer  un  pañuelo.  El  elector  lo  recoge. 

Eloisa  le  dice  por  lo  bajo,  Guárdeselo  Usted!  (El  elector  se  lo 
guarda  y  entra  por  una  de  las  puertas  laterales  haciendo  gestos 
de  asombro.) 

Elec.  2.°  Muy  buenas  tardes,  señora. 

Eloísa.  Beso  á  usted  la  mano!  (se  deja  caer  otro  pañuelo.  El  elector 
lo  recoge,  y  ella  le  dice:  Guárdeselo  USted!  (idéntico  asom* 
bro  en  él.  Entra  por  donde  el  otro.) 

Elec.  3.°  Es  por  aquí?  Señora...  (idéntico  juego.) 

Eloísa.  Guárdeselo  usted!  (Oh!  Que  salga  y  lo  veai) 

Elec.  4.°  El  señor  don  Augusto...  Ah!  (Recogiendo  otro  pañuelo.) 
Eloísa.  Guárdeselo  usted!  (No  sale!  No  lo  ve!) 

Elec.  5.°  Por  aquí,  señores!...  (Entran  varios  Electores  y  pasan  al 
despacho.) 

Eloísa.  Y  ahora  los  que  quedan,  á  la  calle,  para  que  los  recojan 
todos  mis  adoradores!  Yo  quiero,  yo  necesito  muchos 
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adoradores!  (Carlos  ha  estado  en  el  umbral  de  la  puerta  del 
foro  observando  lo  que  ha  pasado.  Eloisa  se  marcha  por  una  de 
las  puertas  laterales.  Cárlos  baja  á  la  escena  riendo  á  carcajadas. 
Sale  Augusto  precipitadamente  y  dice:) 

A ug.  Y  mi  mujer?  Y  mi  mujer?  Cárlos!  No  sabes?... 

Carlos.  Si  lo  sé  todo!  Tu  mujer  está  en  relaciones  con  todo» 

partido  progresista!  (Augusto  cae  en  los  brazos  de  Cárlos.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


\ 
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ACTO  TERCERO. 


Aug. 

Carlos. 

Aug. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÁRLOS. 

Bien  castigado  está.  No  sé  si  me  dé  lástima  ó  risa.  Cuan¬ 
do  yo  digo  que  es  inútil  la  vigilancia!  Mire  usted,  mi 
mujer  cómo  supo  leer  su  carta,  ponerle  otro  sobre  y... 
ya.!  ya!  y  después  de  todo  hizo  bien;  según  ella,  prefi¬ 
rió  evitar  un  disgusto...  la  buena  intención  disculpa  una 
falta  leve...  Por  supuesto  que  ella  sabe  cuánto  le  agra¬ 
dezco  yo  estas  cosas  y  cuántas  consideraciones  tengo 
con  ella.  Si  yo  fuera  escritor,  no  me  cansaría  de  diri¬ 
girme  á  los  casados  en  artículos  y  folletos  para  decirles 
que  la  mujer  es  tanto  más  mala  cuanto  más  mala  nos 
empeñamos  en  considerarla.  Oh!  Esto  es' tan  indudable... 

ESCENA  II. 

CÁRLOS,  AUGUSTO. 

Chico! 

Se  acabó  ya  la  junta? 

No,  hay  gran  discusión. 
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Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

Mart. 

Aug. 


Carlos. 

Eloísa. 


Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 

Eloísa. 

Carlos. 


Y  la  abandonas? 

Oye,  por  qué  me  dijiste  aquello  de  que  mi  mujer  esta¬ 
ba  en  relaciones  con  todo  el  partido  progresista? 

Oh!  (Con  aire  de  misterio.) 

Por  qué,  hombre,  por  qué? 

(Desde  la  puerta.)  Entre  usted,  hombre! 

Voy!  Me  lo  diras,  ell?  (Eutra  precipitadamente.  Carlos  <imeda 
riendo.) 

ESCENA  III. 

CÁRLOS,  luego  ELOISA. 

jCómo  está!  Já!  já!  já!  No  comprendo  por  qué  se  lia 
casado  un  hombre  así.  No  lo  comprendo. 

(Viene  vestida  de  viaje,  con  sombrero,  etc.)  FranCÍSCo! 
Francisco!  (Francisco  aparece  en  el  mmbral  de  la  puerta  del 

foro.)  Lléguese  usted  en  casa  de  Lhardy  por  unas  galle¬ 
tas  y  cualquier  friolera  para  el  camino.  Búsqueme  usted 
un  coche  á  la  hora.  Haga  usted  que  venga  un  mozo  de 
la  esquina.  Hola,  Cárlos,  celebro  ver  á  usted,  (se  deja 

caer  el  pañuelo.  Cárlos  lo  recoge  inmediatamente.)  Guárdeselo 

usted. 

Ah!  Ya!  Já!  já!  já!  (Dándolo  el  pañuelo.)  Sigue  la  broma? 
No  quiere  usted?  Peor  para  usted.  Gracias.  Quiere  us¬ 
ted  algo  para  Sevilla? 

Pero  Eloisita. 

Á  qué  hora  sale  el  tren,  sabe  usted? 

Al  anochecer.  Pero...  de  veras,  se  va  usted? 

Si  señor,  sí,  de  veras. 

¡Sola? 

Me  llevo  á  mi  doncella.  No  tenga  usted  cuidado,  que  no 
nos  comerán. 

I.o  creo,  pero... 

Pero  qué... 

Que... 

Qué,  vamos,  qué! 

Ay,  Eloísa,  está  usted  nerviosa.  Sabe  Augusto... 


y 


%.oisa.  Qué  me  voy?  Se  lo  figurará.  Y  si  no,  es  lo  mismo. 

-/arlos.  Por  Dios! 

j¡loisa.  Qué  más  puede  desear?  Me  ha  dicho  que  me  vaya  á  casa 
de  mis  padres. 

Carlos.  Él? 

Eloísa.  Él. 

Carlos.  Qué  locura  .. 

Eloísa.  Qué  hora  es? 

i 

Carlos.  Las  cuatro. 

Eloísa.  Tengo  tiempo  para  despedirme  de  Cármen;  estará? 

Carlos.  Sí,  pero  ántes  quiero  yo  que  me  oiga  usted  unos  mo¬ 
mentos...  está  usted  fuera  de  sí. 

Eloísa.  Nunca  fui  yo  calmosa. 

Carlos.  Ha  obrado  usted  muy  de  ligero  esta  tarde... 

Eloísa.  Y  qué  quiere  usted  que  haga,  Cárlos,  qué  quiere  usted 
que  haga?  Usted  me  conoce,  usted  sabe  la  educación 
que  mis  padres  me  han  dado,  la  rectitud  de  mi  carácter, 
el  amor  que  siempre  he  profesado  á  mi  marido.  Qué  he 
recibido  en  cambio?  Desprecios,  sospechas,  enconos  y 
rencores.  En  fuerza  de  ver  que  se  desconfía  de  mí,  he 
llegado  á  averiguar  que  soy  muy  mala.  Sí,  Cárlos,  sí; 
yo  soy  muy  mala,  no  lo  dude  usted;  yo  soy  muy  mala, 
solamente  que  no  lo  había  notado  hasta  ahora. 

Carlos.  Pero...  eso  de  regalar  una  caja  de  pañolitos  á  los  elec¬ 
tores  del  barrio... 

Eloísa.  Crea  usted  que  lo  hice  porque  lo  viera  él... 

Carlos.  Y  no  lo  vió. 

Eloísa.  No,  no  lo  vió;  pero  eso  es  lo  que  pasa,  se  pone  una  en 
ridículo  por  él. 

Carlos.  No,  hija  mia,  no;  uno  no  se  pone  en  ridículo  sino  por 
uno  mismo. 

> 

Eloísa.  En  fin,  yo  me  voy,  yo  no  tengo  que  sonrojarme  delante 
de  nadie.  Gran  consuelo!  Voy  arriba  á  despedirme  de 
Cármen.  Si  pregunta  por  mí  ese,  diga  usted  que  no 
sabe... 


4 
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ESCENA  IV. 

CÁRLOS,  AUGUSTO,  MARTINEZ,  los  ELECTORES. 

Los  Electores  salen  despidiéndose  de  Augusto,  que  les  aprieta  la  mano. 

Elec.  i.°  Conque,  señor  de  Alcira,  ya  sabe  usted. 

Aug.  Gracias,  gracias;  usted  sabe  que  esta  es  su  casa... 

Elec.  l.°Gato,  quince,  tercero,  tiene  usted  la  suya.  (Llevándose 
aparte  á  Augusto,  le  dice:)  (Antes  de  marcharme  quisiera 
deshacer  una  equivocación.  (Mirando  i  ve<-  si  1«  observan.) 
La  señora  se  dejó  caer  antes  este  pañuelo...  (Dándoselo  í 

Augusto*  que  peto  la  cara  asustadísima.)  V  al  recogerle  VO 

del  suelo  me  dijo  que  le  guardara. 

Alg.  Á  usted? 

ELEC.  l.°  Sin  duda¡  dlstraida...)  (Augusto  le  mira  con  los  ojos  muy 
abiertos,  y  e»  guarda  el  pañuelo  en  uno  de  los  bolsillos  del  pan¬ 
talón,  dejándose  la  mitad  fuera.)  Conque  ya  Sabe  USted... 
(DándoU 1  a  mano.) 

AüG.  GraeiaS.  (Así  que  el  Elector  l.°  se  retira,  se  separa  el  2.a  del 
corro  que  han  formado  todos  junto  á  la  puerta  lateral,  y  le  dfee: 
llevándole  aparte  un  poco  más  lejos  que  el  otro.) 

Elec.  2.°  (No  quisiera  marcharme  sin  decir  á  usted... 

Aug.  Qué? 

Elec.  2.°  Que  su  señora  me  dió  á  guardar  este  pañolito,  que  yo 
recogí  cuando  se  le  cayó...)  (Augusto,  más  asombrado  aún, 

reaoge  el  pañuelo  y  se  lo  píete  en  el  otro  bolsillo  del  pantalou. 
dejándose  también  la  mitad  fuera.)  BOSO  á  USted  la  mano, 
Señor  de  Alcira.  (Augusto  no  contesta.  Se  ha  quedado  con  la 
vista  fija  en  el  suelo,  como  anonadado.  El  Elector  2.°  se  marcha 
y  entonces  se  acerca  el  3.°,  que,  sacando  á  Augusto  de  su  estu¬ 
por,  le  dice  precipitadamente  y  con  cierto  misterio:) 

Ei.EC.  3.  (Tome  usted,  don  Augusto!  (Augusto  ve  que  le  dan  un  ter¬ 
cer  pañuelo  y  lo  recoge  diciendo:) 

Aug.  Eh?  También  usted?... 

Elec.  3.°  Su  esposa  de  usted... 

AUG.  Ya,  ya.)  (Se  gua¡da  el  tercer  pañuelo  en  un  bolsillo  lateral  *Jci 
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chaqué,  dejándose  fuera  una  punta.)  GraCÍaS,  gracias.  (El 
Elector  3.°  saluda  y  se  va.)  (QlI6  6S  lo  que  pasa  por  mí, 
gran  Dios,  qué  CS  esto?)  (So  acerca  el  Elector  4.°  y  le  dice:) 
El.EC.  4.°  (TengO  el  gUStO...  (Augusto  cree  que  osuna  despedida  y  alar 
ga  la  mano.  El  Elector  4.°  saca  dos  pañuelos  y  se  los  pone  en  la 

mano  diciendo:)  de  devolver  á  usted  estos  dos  pañuelos... 
AüG.  (Ya  furioso.)  DoS? 

Elec.  4.°  Sin  duda  ha  sido  una  distracción  de  la  señora... 

Aug.  Pero  hombre,  dos?¡ 

Elec.  4.°  Me  díó  uno  á  mí  y  otro  á  mi  hermano... 

Aug.  Esto  es  horrible...)  (Salen  todos  los  Electores.) 

ESCENA  V. 

AUGUSTO,  CÁRLOS,  MARTINEZ. 

Aug.  Esto  es  horrible!  Es  decir  que  ella...  que  ellos...  no, 
que  yo...  oh,  siento  un  fuego  derorador  en  todo  mi 

Ser...  ay!  (Cayendo  sobre  una  silla.) 

Mart.  Augusto! 

Carlos.  Muchacho!  (Acudiendo  á  consolarle.) 

Aug.  Dejadme,  déjenme  ustedes,  yo  se  lo  suplico;  estoy  tras¬ 
tornado,  necesito  estar  solo...  por  la  primera  vez  en  mi 
vida  siento  agolparse  el  llanto  á  los  .ojos.  (Enjugándose 
una  lágrima  con  la  mano.)  Cárlos,  lo  ves?  Comprendes  mi 
dolor?  Estoy  llorando,  parece  qne  me  falta  el  aire... 
déjame  tu  pañuelo. 

Carlos  y  Mart.  Já!  já!  já!  já!  já  já!  já! 

AüG.  ¡Oh!  (irritado.) 

Carlos.  Lloras  por  pañuelos! 

AüG.  Es  verdad...  (Los  saca  todos  y  los  deja  sobre  el  velador  eon 
rabia.) 

Carlos,  (á  Martínez.)  Váyase  usted.  Espéreme  usted  en  mi  casa. 
Mart.  (c«>n  amargura.)  (¡En  su  casa!) 


ESCENA  VI. 

CARLOS,  AUGUSTO. 

Augusto  ha  caído  de  bruces  sobre  el  sofá.  Carlos  acompaña  á  Martínez 

hasta  la  puerta.  En  seguida  baja  al  proscenio  y  comienza  d  hablar  con  se¬ 
veridad,  con  vehemencia,  con  elocuencia  creciente  y  vigorosa. 

Garlos.  Gózate  en  tu  obra,  necio! 

Aug.  ¿Eli? 

Garlos.  Ya  estarás  contento;  ya  podrás  decir  con  certeza  que  tu 
mujer  te  pone  en  ridículo! 

AüG.  ¡Ay!  (Con  desesperación.) 

Garlos.  Tú  lo  has  querido,  tú  has  dado  alimento  á  la  duda  y 
pasto  á  la  sospecha;  ya  has  obtenido  el  premio  de  la 
ofensa  que  hiciste.  Ya  has  logrado  que  el  amor  propio 
de  Eloísa,  lastimado,  rebosara  por  cima  de  su  dignidad 
ofendida.  Ya  se  van  tus  amigos  de  tu  casa  riéndose  de 
tí,  murmurando  de  ella,  pesarosos  de  haberte  supuesto 
un  hombre  serio.  Ya  has  logrado  que  sin  ser  Eloísa  fal¬ 
sa  lo  parezca.  Descansa,  pues,  que  tu  trabajo  te  ha  cos¬ 
tado! 

e 

AEG.  Cárlos...  (Suplicante.) 

Carlos.  Quisiste  poner  á  prueba  cosa  tan  delicada  como  la  hon¬ 
ra,  y  la  quebraste.  Buscaste  la  ocasión  y  con  ella  el  pe¬ 
ligro;  necesitabas  un  hombre  de  quien  sospechar,  y  ya 
tienes  muchos.  Te  lo  pronostiqué  y  mi  pronóstico  se  ha 
cumplido.  También  yo  he  recogido  el  pañuelo  del  suelo. 

Aug.  También  tú? 

Carlos.  También,  y  Martínez,  y  todo  el  que  haya  entrado  en 
casa.  Duda,  duda,  duda  siempre,  verás  qué  bien  duer¬ 
mes. 

Aug.  Pero  yo  tenía  razón  para  dudar,  supuesto  que  no  me 
he  equivocado. 

Garlos.  ¡Que  no  te  has  equivocado! 

Aug.  El  pañuelo  ha  caído... 

Carlos.  Tú  le  has  hecho  caer. 
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Aüc.  Yo? 

Carlos.  Tú  y  sólo  tú.  Si  el  mundo  entero  se  empeñara  en  creer¬ 
te  idiota,  de  qué  te  serviría  ser  hombre  de  talento? 
Cuanto  hicieras  provocaría  la  risa,  no  te  librarías  de  la 
fama  de  tonto.  Pues  eso  le  ha  sucedido  á  Eloísa.  Para 
ella  no  hay  más  mundo  que  tú,  para  ella  tú  op¡#ion  es 
la  Opinión  pública,  tu  juicio  el  juicio  general.  Te  empe¬ 
ñaste  en  suponerla  frágil,  y  frágil  ha  de  ser  supuesto 
que  lo  quieres. 

Auo.  Por  qué  dudo  yo? 

Car  LO'.  Porque  no  tienes  carácter.  Un  carácter  completo,  sin* 
debilidades,  cree  el  mal  ó  el  bien,  pero  cree.  Tú  no  sa¬ 
bes  creer,  tú  no  eres  un  hombre.  Vives  en  perpetua  zo¬ 
zobra,  has  oido  que  hay  esposas  infieles;  has  oido  que 
las  hay  d  simuladas:  quieres  que  la  tuya  sea  perfecta  y 
no  acabas  de  convencerte.  Y  tú  eres  hombre  público?  V 
er^s  tú  el  que  reúne  aqui  á  los  electores  para  que  te  ha¬ 
gan  diputado?  Cómo  has  de  ser  nunca  útil  á  tu  país,  si  te 
falta  la  gran  cualidad  de  todos  los  grandes  caractéres?  Si 
no  tienes  fe,  cómo  has  de  defender  ninguna  santa  causa? 
Dudarás,  dudarás  constantemente;  lo  que  hoy  te  parece 
noble,  te  parecerá  indigno  mañana.  Verás  inconvenien¬ 
tes  en  la  libertad  v  te  harás  conservador:  verás  trabas 
en  lo  conservador  y  te  harás  francamente  retrógrado: 
verás  tiranía  en  la  reacción  y  querrás  ser  revoluciona¬ 
rio,  y  como  tantos  otrcs  que  fueron  despeñándose  de 
decepcionen  decepción,  y  de  apostasía  en  apostasía,  aca¬ 
barás  por  no  ser  ni  reaccionario,  ni  adelantado,  ni  hom¬ 
bre  de  honor,  ni  nada!  La  fe,  Augusto,  la  fe  ha  sido 
siempre  sosten  de  la  humanidad  y  grandeza  de  las 
naciones.  La  fe  ha  creado  la  religión,  el  amor,  la  fami¬ 
lia.  ha  hecho  los  mártires,  ha  arrebatado  el  rayo  al 
cielo,  ha  perforado  los  montes;  cruzado  los  mares, 
henchido  los  aires  con  el  ruido,  la  civilización  y  el  es¬ 
truendo  de  la  palabra  humana.  Hay  que  creer  ó  renun-r 
ciar  á  todo  lo  grande,  á  todo  lo  bello,  á  todo  lo  genero¬ 
so.  Tú  creiste  á  Eloisa  cuando  por  vez  primera  te  dijo 


«te  amo,»  y  esa  creencia  ciega  te  llevó  al  altar  y  le  dis¬ 
te  tu  nombre;  si  no  tenías  fe  en  su  cariño,  por  qué  pro¬ 
nunciaste  las  dos  palabras,  que  no  se  deben  pronunciar, 
sino  bien  convencido?  Hay  que  creer:  un  verdadero 
juez  no  duda,  condena  ante  las  pruebas  de  un  crimen; 
vuelve  en  tí,  arranca  de  tu  corazón  el  gusano  que  le  de¬ 
vora,  tiende  la  vista  al  cielo,  pide  pordon  á  tu  mujer... 
y  no  seas  bárbaro,  hombre,  no  seas  bárbaro! 

Aug.  Ay,  querido  amigo.  Tus  palabras  me  animan  y  caen  so- 

•  bre  mi  corazón  como  un  bálsamo  delicioso.  Sí,  yo  quie¬ 

ro  creer,  yo  quiero  pedir  perdón  á  Eloísa  y  á  tí  tam¬ 
bién. 

Carlos.  Á  mí?  Ya,  por  lo  que  hablaste  aquí  con  mi  mujer?  Por 
el  apretón  de  manos?  Estás  perdonado;  dejarías  de  ser 
hombre...  pero  de  tí  no  tengo  yo  celos. 

Aug.  Oh! 

Garlos.  Perdonado. 

Aug.  Pero  si  no  es  eso,  amigo  mió,  si  no  es  eso. 

Carlos.  Pues  qué  es? 

Aug.  Es  que...  que  haciendo  mil  esfuerzos,  le  conté  á  mi  mu¬ 
jer  que  la  carta  no  era  mia. 

Carlos.  Pues  mejor.  Eso  te  lo  he  de  perdonar? 

Aug.  No.  Le  probé  que  era  de  Martínez... 

Carlos.  Ah! 

Aug.  Sí,  de  Martínez...  á  tu  mujer. 

Carlos.  ¿Cómo? 

Aug.  He  faltado  á  tu  mujer.  Le  be  dicho  á  la  mia  que  la  tuya 
está  en  relaciones  con  Martínez. 

Carlos.  Me  alegro.  (Con  gesto  imponente.) 

Aug.  Te  alegras? 

Carlos.  Sí.  Tú  crees  haber  hecho  una  gran  cosa.  Pues  te  has 
equivocado.  Esa  es  una  calumnia  casera.  No  pasa  de 
aquí  y  por  eso  te  la  perdono.  Pero  tu  mujer  está  pi¬ 
cada  con  la  mia;  está  ademas  en  el  disparadero  por  tus 
tiranías  ridiculas;  y  sabes  lo  que  hizo? 

Aug.  ¿Qué? 

Carlos.  Buscar  las  simpatías  de  Martínez. 


A  UG 
Carlos. 

Aug. 

Carlos. 

Aug. 

.  Carlos. 

Aug. 

Carlos. 


Criado. 

Aug. 

Criado. 

Aug. 

Criado. 

Aug. 

Criado. 

Aug. 


Mart. 

Aug. 

Mart. 

Aug. 


¿Eh? 

Sí.  Solamente  que  él  la  ha  despreciad;.  Tienes  mucha 
suerte.-  . 

Qué  me  dices? 

No  lia  querido  recoger  el  pañuelo. 

¡Ira  de  Dios!  Esto  es  repugnante. 

Ahora  sí  que  comprendo  que  estés  celoso!  (con  deseo  de 

mortificarle. ) 

Oh!  Y  inás  que  nunca. 

Y  ahora,  vuelve  á  calumniar  á  mi  mujer  y  á  darme  la 
noticia.  Estamos  pagados.  (Se  marcha  después  de  arrojar 
una  mirada  despreciativa  sobre  Augusto.) 

ESCENA  VIL 

AUGUSTO. 

Ya  no  son  dudas!  Ya  son  certezas!  Eloísa!  Eloísa! 

ESCENA  VIH. 

AUGUSTO,  .1  CRIADO. 

La  señora  no  está. 

¿No  está? 

No  señor.  Ya  se  han  llevado  el  equipaje. 

Qué  dices? 

Como  la  señora  sale  á  las  cinco  y  media... 

Para  dónde? 

Para  Sevilla. 

Se  marcha!...  Dios  mió,  Dios  inio!... 

ESCENA  ix. 

AUGUSTO,  MARTINEZ. 

Qué  es  eso,  está  usted  malo?  *; 

Oh,  es  usted? 

Yo. 

(Me  da  vergüenza  mirarle  á  la  cara  ) 


Mart. 


Alg. 

Mart. 

Acg. 


Mart. 


¡Eloísa. 

Mart. 

ELOISA. 

Mart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 


Quiere  usted  algo  para  Sevilla?  (Augusto  se  vuelve  rápida¬ 
mente  hacia  Martínez  y  le  mira  de  arriba  abajo.  Martínez  le  mira 
también  sin  comprender  lo  que  significa  el  gesto  de  Augusto.) 

Viene  usted  á  despedirse!... 

Sí.  Es  una  resolución  que  acabo  de  tomar  ahora  mis¬ 
mo.  No  nos  veremos  más.  Tal  vez  nunca. 

(Pero  esto  es  inaudito!  Esto  es  ponerme  á  prueba  y  ya 
no  puedo  más!  Este  ^hombre  no  puede  venir  á  mi  casa 
á  insultarme.  Él  ha  despreciado  á  mi  mujer,  según  dice 
Cárlos...  ahora  se  va  con  ella...  Qué  sucede  aquí?)  (Pa¬ 
teando  y  vuelto  de  espaldas.)  Oh!  No  se  ira  usted  sin  que 
yo  le  acompañe!  (Entra  en  uno  de  los  cuartos  de  la  derecha.) 
(Con  desdeñosa  sonrisa.)  Pobre  hombre!  Está  loco. 

* 

ESCENA  X. 

MARTINEZ,  ELOISA. 

No  sale  usted  de  la  vecindad. 

Esta  es  la  úlíima  vez  que  nos  encontramos. 
Decididamente  se  va  usted? 

Para  siempre,  señora. 

Yo  lo  he  pensado  mejor. 

Es  por  no  ir  en  el  mismo  tren  que  yo? 

Por  eso. 

No  me  guarde  usted  rencor,  Eloísa.  (Le  va  á  dar  la  ni3no. 

Eloísa  evita  el  dársela  y  le  diee  con  suma  frialdad:) 

Feliz  viaje,  [Martínez.  (Martínez  saluda  con  respeto  y  s« 
marcha.) 


ESCENA  XI. 

ELOISA. 

é 

¡Qué  hombre  tan  antipático!  Y  qué  cosas  tan  raras».. 
Quién  había  de  pensar  lo  que  acaba  de  contarme  Cár- 
men!  Est  e  Augusto  nos  ha  vuelto  á  todos  tan  mali¬ 
ciosos. 


ESCENA  XII. 


ELOISA,  AUGUSTO. 

Augusto  sale  con  el  sombrero  puesto  y  el  abrige  en^el  brazo  sin  yer  á 

Eloísa,  y  saliendo,  dice: 


Aug.  Vamos. 

Eloísa.  ¿Á  dónde  vamos?  (Con  mal  tono.) 

Aijg.  Eloísa! 

Eloisa.  Te  marchas  también? 

Aug.  Y  Martínez? 

Eloísa.  Acaba  de  salir, 

Aug.  Y  cómo  te  lias  quedado  tú? 

Eloísa.  Esto  mas?  (irrítadísima.) 

Aug.  No  salíais  juntos?2 

ELOISA.  (Después  de  unos  momentos  de  reflexión  y  con  resolución  y  en  - 

tereza.  )  Augusto,  eres  un  cobarde! 

Aug.  Eloísa! 

Eloísa.  Sí,  un  cobarde.  Tú  me  crees  culpable  * no  es  así?  En  tu 
rostro  se  pinta  la  seguridad  de  un  crimen  descubierto, 
no  es  cierto?  ¿Qué  debe  hacer  un  marido  en  tu  caso? 
No  te  detengas,  no  vaciles,  yo  soy  criminal,  mi  vicia 
está  en  tus  manos,  eres  el  fuerte,  yo  la  débil;  tú  eres  el 
juez,  yo  el  reo.  En  estos  casos,  unos  hombres  despre¬ 
cian,  otros  matan.  Tú  resolverás,  pero  á  lo  ménos  vea 
yo  en  tí  franqueza,  no  me  insultes,  no  te  pases  las  horas 
pensando  en  herirme  á  traición,  hiere  de  frente;  ó  tie¬ 
nes  razón  ó  no  la  tienes! 

Aug.  Ibas  á  partir... 

Eloísa.  No  me  muevo  de  aquí. 

Aug.  No? 

Eloísa.  No.  No  me  muevo  de  aquí  sin  oir  mi  sentencia.  No 
quiero  acusaciones,  quiero  pruebas.  Á  ver  esas  pruebas. 

Aug.  (Su  acento  me  confunde.) 

Eloísa.  Las  pruebas,  caballero!  Hace  mucho  tiempo  que  vivo 
ultrajada  sin  saber  el  motivo.  Los  caracteres  impacien- 
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Eloísa. 


Aug. 
Eloína  . 


tes  como  el  mío  no  pueden  resistir  más  tiempo  á  la  cu¬ 
riosidad.  De  qué  se  me  acusa,  de  qué? 

Hasta  hace  un  instante,  de  nada.  Dudas  y  sólo  dudas. 
Desde  hace  un  instante,  sé  que  Martínez  no  ha  querido 
recoger  el  pañuelo! 

Es  Cierto.  (.Menos  airada,  pero  con  dignidad.) 

Eloisa! 

Tú  lo  has  querido.  Por  un  instante  pensé  en  atormen¬ 
tarte  tomando  por  pretexto  á  ese  hombre.  Mi  intención 
no  era  culpable,  Dios  lo  sabe.  Un  dia  de  celos  verdaderos 
para  castigo  de  tu  tiranía. 

De  mi  tiranía... 

Sí,  de  tu  tiranía  insoportable.  De  tu  tiranía,  que  ahoga, 
que  angustia,  que  hace  odiar  la  vida,  Augusto.  Eres 
muy  egoísta,  y  ademas"muy  torpe.  Primero  me  hiciste 
morir  de  celos,  después  calumniaste  á  Carmen  hacién¬ 
dome  creer  que  la  carta  era  para  ella.  Cuando  supe  que 
era  Martínez  que  la  había  escrito. 

No,  Eloisa,  fui  yo.  Prefiero  que  sepas  la  verdad  aunque 
sea  tan  ofensiva. 

No  te  esfuerces. 

Fui  yo  quien  te  la  escribió. 

No  lo  creo. 

No  lo  crees? 

No,  eso  me  lo  dices  ahora  porque  crees  que  ese  hombre 
merece  mi  simpatía.  Ñola  ha  merecido  nunca,  Augusto. 
Tú  no  has  escrito,  no  has  podido  escribir  esa  carta. 

Te  juro... 

No  me  lo  harás  creer. 

(¡Qué  he  hecho  yo,  Dios  mió!) 

Escribir  tú  esa  carta  significaría,  no  que  eres  celoso, 'si¬ 
no  que  me  pones  á  prueba...  Tú  eres  más  noble  que 
todo  eso. 

(Oh,  vergüenza.) 

Tus  defectos  son  del  carácter,  no  del  corazón.  Tú  *me 
diste  tu  corazón  un  dia,  yole  adquirí  para  siempre,  pe¬ 
ro  vuelve  á  ser  tuyo. 


s 


Aug.  Es  tu  resolución?... 

Eloísa.  Definitiva. 

Aüg.  Vas  á  Sevilla? 

Eloísa.  No.  Te  lo  juro.  Pero  sea  como  quiera,  yo  he  cometido 
una  ligereza.  Tú  la  sabes,  yo  no  te  la  he  contado,  luégo 
ya  no  es  un  secreto,  y  yo  no  quiero  que  ni  la  más  pe¬ 
queña  ligereza  mia  te  ponga  en  evidencia.  Adiós,  Au¬ 
gusto.  (.Marchándose.) 

Aug.  Eloísa... 

Eloísa.  Sabe  Dios  que  mi  alma  es  tuya,  pero  yo  no  quiero  ver, 
no  quiero  sufrir  que  me  estimes  en  poco,  (se  queda  en  el 

umbral  de  la  puerta  del  foro  con  el  pañuelo  en  el  rostro  como  si 
no  se  resolviera  á  marcharse.  Augusto  ha  caído  sobre  una  silla, 
y  en  seguida  de  bruee*  sobre  un  velador.  Entra  Cárlos  del  brazo 
con  su  mujer  y  dice:) 

Carlos.  ¿Dónde  está  ese  animal? 


ESCENA  ULTIMA. 

AUGUSTO,  CÁRLOS,  CÁRMEN,  ELOISA. 

Ah  gusto  se  levanta  precipitadamente  y  va  á  coger  por  el  brazo  á  Cárlos 
y  comienza  á  hablar  con  este  precipitadamente. 

Aug.  Cárlos,  un  favor,  el  último. 

Carlos.  ¡Qué! 

Aug.  Dí  la  verdad,  tú  estás  en  el  secreto.  De  quién  era  la 
carta. 

Carlos.  Qué  carta? 

Aug.  La  mia.  La  que  ha  recibido  tu  mujer  equivocadamente 
¡Esa!  De  quién  era? 

CARLOS.  ¿Lo  digo?  (Mirando  á  Eloísa.) 

Aug.  ¡Sí! 

Eloísa.  Dígalo  usted! 

Carmen.  ¡Dilo! 

Aug.  ¿De  quién  era? 

&ARL0S.  Mia.  (Con  gravedad  cántica.  Augusto,  q*e  le  tiene  cegide  per 
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el  brazo,  le  da  un  empujón  y  le  suelta.  Carlos  haciendo  como 
que  se  cae,  se  separa  un  trecho.  En  seguida  dice:) 

Carlos.  Ya  que  tiene  usted  el  cinismo  de  hablar  de  esas  cosas, 
lo  declaro.  (Á  Eloísa,)  Sí  señora,  la  carta  es  mia,  yo  la 
amaba  á  usted  desde  niño,  desde  chiquirritín... 

Aug.  Cárlos. 

Eloísa.  Carlos...  (con  severidad.) 

Carlos.  La  carta  es  suya,  señora,  dele -usted  un  cachete  y  aca¬ 
bemos  estas  tonterías.  Ya  sé  lo  que  va  usted  á  decir,  sí 
señora,  tiene  usted  razón,  poner  á  prueba  á  una  mujer, 
es  una  ofensa  grave;  pero  este  es  tonto,  eso  no  se  puede 
remediar,  usted  es  muy  discreta  y  le  perdona,  él  pro¬ 
mete  enmendarse,  usted  le  da  un  abrazo,  yo  le  doy  otro, 
mi  mujer  otro,  digo  no,  mi  mujer  no... 

Eloísa.  Pero  es  posible,  Augusto!  (con  amargura.) 

Carlos.  Aquí  está  la  carta,  mi  mujer  la  guardó,  yo  se  la  he  pe¬ 
dido,  aquí  está,  se  rompe  y  se  acabó  el  sainete.  Toma, 
zángano,  toma! 

Aug.  (Pasando  al  lado  de  su  mujer.)  Eloísa,  júrame  quq  Mar¬ 
tínez.  . 

Eloísa.  Vuelve  á  leer  lo  que  has  escrito,  dime  si  esto  es  deco¬ 
roso...  (Lo  dice  cogiéndole  la  carta  que  tiene  Cárlos,  abriéndola 
y  volviéndosela  á  entregar.)  Lee! 

AüG.  (Va  á  leer  y  dice.)  Esta  no  es. 

Carlos.  ¡Ahí 

Aug.  Qué? 

Carlos.  Que  me  he  equivocado. 

Carmen.  Hola!  Lea  usted,  lea  usted. 

Carlos.  Lee. 

Aug.  «Adiós  para  siempre.»  ¡Oh! 

(Arlos.  ¡Lee  de  corrido! 

Aug.  Á  quién  va  dirigida? 

Carmen.  Á  mí,  caballero. 

Aug.  «Adiós  para  siempre,  querida  amiga  Cármen.”  No  vol¬ 
verán  mis  palabras  á  dar  á  usted  mal  rato*.  Después- de 
»tanto  tiempo  de  horrible  martirio,  ya  es  ocasión  de 
«que  mi  corazón  resuelva  sus  destinos.  He  aprendido 


i 
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»no  sé  dónde,  que  el  amor  se  cura  de  dos  modos:  ó 
«acercándose  ó  alejándose  mucho.  Yo  estoy  convenci- 
«dísimo  de  que  usted  es  la  mujer  más  honrada  que 
«alienta  sobre  la  tierra,  y  la  más  valerosa  que  vieron  ja- 
»más  mis  ojos.  Ni  el  ser  usted  dueña  de  sí  misma,  mer- 
»ced  al  carácter  confiado  de  su  esposo,  ni  el  haber  yo 

tJ  J  «asediado  á  usted  sin  descanso  durante  seis  meses,  han 
«podido  lograr  que  mi  amor  fuera  correspondido,  pero 
«yo  no  puedo  dejar  de  amar  á  usted,  no  puedo;  y  ántes 
«que  morir  de  desesperación,  vencido  y  humillado, 
«vuelvo  á  mi  pais,  á  la  soledad  de  mi  casa,  tan  admira- 
«do  de  la  virtud  de  usted,  como  mi  suerte  desdichada. 
«Adiós  para  siempre.  Martínez.»  (Adusto  va  á  hablar, 

pero  Carlos  y  Carmen  le  dicen  :) 

Carlos  y  Carmen.  Hay  una  posdata:  (Augusto  lee.)  «Esta  mañana, 
«apelando  al  manoseado  recurso  de  picar  el  amor  propio 
»de  la  mujer  que  nos  rechaza,  intenté  galantear  á  la 
«bellísima  Eloísa...»  (interrumpiéndose.)  Bellísima!  Le  pa¬ 
rece  á  usted?  (Muy  celoso.) 

Carlos.  Sigue,  hombre! 

Carmen.  Já!  já!  já! 

Eloísa.  (¡Es  mucho  carácter!) 

Aüg.  Bellísima!  (Leyendo.)  «Bellísima  Eloísa;  pero  como  en 
«todo  he  de  ser  desgraciado,  hallé  en  ella  tanta  dignidad 
«como  en  usted,  que  es  cuanto  darse  puede.  Queda  re- 
«sentidísima  conmigo.  Si  puedo  llamarme  amigo  de 
«usted,  dígala  que  no  me  guarde  rencor,  pues  he  visto 
«pocas  mujeres  tan  dignas  de  admiración,  teniendo  como 
«ella  Un  marido  tan  insufrible.»  (Augusto  se  queda  con  la 
cabeza  baja.) 

Eloísa.  Tan...  insufrible!  (Repitiendo  con  nolemnidad  la  última  pala¬ 
bra  de  la  carta,  y  retirándose  hacia  la  puerta  del  foro.) 

CARMEN.  Tan  insufrible!...  (id.,  id.  hacia  una  de  las  puertas  laterales.) 

Carlos.  Tan  insufrible! 

Aug.  Sí,  ya  lo  sé.  Mi  mujer  está  sincerada  con  esta  carta; 
pero  y  yo?  Y  yo,  que  he  cometido  la  infamia  de  escribir 
la  otra!  Cárlos,  tü  estás  tranquilo,  verdad? 


Carlos.  Hace  seis  meses  que  veo  á  Martínez  obstinado  en  un 
imposible.  Pero  yo  creo  siempre  en  mi  mujer  y  no  ne¬ 
cesito  guardar  la  honra  de  mi  casa.  Nuestra  honra  la 
han  de  defender  ellas! 

Eloísa.  (Bajando.)  Sí,  Augusto,  sí!  Carlos  es  un  hombre!  Cárlos 
es  un  carácter!  La  honra  de  la  casa  no  la  defiende  la  vi¬ 
gilancia  del  marido  desconfiado,  sino  el  decoro  de  la 
mujer  virtuosa... 

Aug.  Eloísa,  yo  te  juro... 

Eloísa.  Conque  era  tuya  la  cartita? 

Aug.  Sí. 

ELOISA.  Pues...  (Momentos  de  pausa.  Augusto  espera  impaciente. 

Eloísa  Se  deja  caer  el  pañuelo.  Agusto,  recogiéndolo,  dice  con 
alegría:) 

Aug.  Ah! 

ELOISA.  (Poniendo  el  pie  encima  al  pañuelo,)  Y  SÍ  yO  no  lo  tomara? 

Aug.  ¿Vamos,  Eloísa,  que  te  están  viendo  el  pie!  (Rebosando 

celos.  Cárlos  y  Carmen  sueltan  la  carcajada.  Eloísa  retira  el  pi« 
en  seguida  dice  Augusto  dándole  el  pañuelo.) 

Aug.  Señora... 

Eloísa.  Guárdeselo  usted...  (se  abrazan  con  efusión.) 

Carlos.  Vamos,  estás  curado? 

Eloísa.  Por  ahora... 

Carlos.  Fuerza  es  que  te  corrijas.  El  miedo  que  guarda  la  viña 
no  es  la  perpetua  asechanza  que  hace  del  hogar  domés¬ 
tico  un  infierno,  sino  el  santo  temor  que  debe  abrigar 
toda  mujer  honrada  de  mirarse  en  el  claro  espejo  de  su 
conciencia. 


FIN  DEL  PROVERBÍO. 
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